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Introducción
En las siguientes páginas buscaremos acercarnos a la comprensión del fenómeno de
creación estética por medio de un análisis de las categorías de lo Apolíneo y lo
Dionisiaco, estableciendo las razones que tiene el joven Nietzsche para inclinarse más
hacia Dioniso en El nacimiento de la tragedia. Durante toda la investigación nos
concentraremos en el joven y no en el filósofo maduro.
Es importante realizar la distinción entre la creación estética del espectador y de
quien la escribe; como estamos refiriéndonos al fenómeno de creación, nos
enfocaremos en el acto creativo y no en el efecto que ese acto creativo genera en un
espectador o espectadores.
El joven Nietzsche estudió juiciosamente a los griegos de la antigüedad, pero
también utilizó comparaciones de la Grecia arcaica frente al estado sociocultural de
finales del siglo XIX, en un intento por establecer un efecto contracultural por medio de
los griegos. "En una época en que el espíritu alemán, […] realizaba su tránsito a la
mediocrización, a la democracia y a las ‘ideas modernas’ (Nietzsche, 2012, p. 42).”
Esta afirmación nos muestra que la inclinación del joven Nietzsche por la Grecia arcaica
(aquella que estaba conformada por los presocráticos y los poetas) es utilizada como
base de una crítica que se da con la intención de mostrar cómo, en la visión trágica de
la vida, puede haber elementos que influyen en el status de una cultura.
En su interpretación de la cultura griega, el joven Nietzsche toma las figuras de
los dioses para ubicarlos como ejes fundamentales de la creación trágica, y no
necesariamente desde una teogonía, sino como una adaptación inmanente que las
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convierte en fuerzas artísticas. Es importante considerar la inclinación y la admiración
que tenía el filósofo alemán por la cultura helénica del periodo homérico y arcaico 1. Ya
no miraría a los dioses de la antigüedad con lupa filológica, sino que buscaría en ellos
aspectos filosóficos que se adhieren más a la vida y al arte griego, que a la verdad
científica de la filología clásica2.
La tragedia comienza en Grecia como una representación de carácter religiosopopular. Inicialmente se da en honor a Dioniso; el papel de Apolo aparecería
posteriormente:
Cantos compuestos en honor de Dionysos, que se ejecutaban con movimientos rápidos
y desordenados. Da la impresión de que inicialmente no eran compuestos, ni eran
cantos propiamente hablando, sino gritos o murmullos en el entusiasmo dionisiaco […]
ejecutan danzas rituales en honor a Dionysos, que provocan crisis de entusiasmo, en
que es posible transformarse en un animal. De estas danzas frenéticas nacieron los
ditirambos y la tragedia (Manzano, 2007, pp. 16-17).

Para Nietzsche la tragedia griega fue la cumbre cultural de la antigua Grecia,
únicamente en la época de Esquilo y Sófocles, ya que según él se entró en un periodo
1

Desde muy temprano los textos griegos empezaron a influenciar el pensamiento de Nietzsche “ En su parroquia
rural Pobles, el abuelo [de Nietzsche] contaba con una extensa biblioteca en la que había muchos clásicos de la
antigüedad griega y romana y él mismo fue quien abrió a su nieto esta biblioteca, porque fue el único en la familia
que desde muy temprano supo reconocer la genialidad del Nietzsche niño” (Frey, 2011, p. 28). Pero… “¿Por qué los
griegos pudieron cobrar tanta importancia para el niño Nietzsche? En el niño Nietzsche estaban presentes
sentimientos e ideas que podían vincularse de una manera óptima con el pensamiento griego (…) la comunidad de
los creyentes cristianos le estaba vedada al niño Nietzsche (…) así, que con los griegos, este se inventó en parte
también así mismo, porque trabajó su desarrollo intelectual y emocional con materia que encontró entre los griegos”.
(Schimidt, 1991, p. 804).
El joven Nietzsche no se encontraba totalmente alineado a las posturas de la academia filológica: “Según
Nietzsche, el método histórico-crítico de la filología clásica padecía de una auto-sobrevaloración, dado que olvidaba
que todo trabajo histórico siempre está al servicio de poderes e intereses ahistoricos y, por ende, no es factible como
ciencia pura”. (Ottmann, 1999, p. 43-44)
2
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de “decadencia” a partir de la aparición de las obras de Eurípides y la filosofía de
Sócrates. Esto hay que tenerlo presente, ya que en la creación trágica se afecta la
voluntad dionisiaca, la que en ultimas, es la que influencia en gran manera el
pensamiento estético del joven Nietzsche. La ciencia socrática termina por llevar a la
decadencia el arte trágico debido al desplazamiento del papel de Dioniso en la nueva
tragedia; según el joven Nietzsche, se supedita la visión del mundo a la lógica y al
optimismo. Esto conlleva a que la verdad científica reduzca el papel de la verdad, única
y exclusivamente a la razón y sea omitido el instinto creador de la fuerza y la acción
dionisiaca en la nueva tragedia.
Encontramos dentro del pensamiento del joven Nietzsche dos conceptos
importantes que se mantienen en una constante oposición y al mismo tiempo en una
necesidad; difieren entre sí, pero es necesario analizar su relación mutua para poder
estudiar, en este caso, el fenómeno de la creación artística por medio de lo apolíneo y
lo dionisiaco. No podríamos hablar de la concepción filosófica de creación en El
nacimiento de la tragedia si omitimos estos dos conceptos; son vigas categóricas que
se convierten en fuerzas artísticas necesarias dentro de la tragedia. Al comprender la
relación de lo apolíneo y lo dionisiaco, nos acercaremos de mejor manera al análisis de
la concepción de creación en el joven Nietzsche, para poder dar cuenta de la
importancia de Dioniso dentro de lo trágico. Para ello es necesario mirar cómo cada
una de ellas (las fuerzas artísticas) gira en torno al fenómeno de la creación estética.
Apolo es el dios de la revelación, el dios del orden, el que guía en la confusión de
imágenes del ensueño, de la revelación, de la apariencia, del límite, del control, el dios
que le posibilita al hombre decir: ¡Eureka! permite dar luz en medio de las confusiones

6

que surgen de la misteriosa vida. Mientras que Dioniso es el dios de la embriaguez, del
éxtasis, de lo salvaje, de lo inefable, de lo amorfo, de lo violento y lo oscuro. Estas dos
deidades pueden postularse como categorías que se mantienen bajo la dinámica de la
compatibilidad y al mismo tiempo de la incompatibilidad dentro de la concepción
estética de la tragedia griega del joven Nietzsche. Esta relación de oposición y afinidad
simultánea nos permite interpretar en el arte griego una combinación necesaria para
explicar la tragedia desde la postura del joven filósofo en lo que refiere a la relación de
Apolo y Dioniso, que para efectos del presente trabajo es vista desde el fenómeno de
creación. Para poder llevar a cabo esto es necesario comprender las características
más importantes tanto de Apolo como de Dioniso, al tener claro esto, podremos
acercarnos más a la interpretación estética del joven Nietzsche en El nacimiento de la
tragedia.
Con todo lo anterior, veremos también algo importante a través del texto: que
una de las características del héroe trágico es la ausencia de una búsqueda redentora o
salvadora muestra que desde el principio del pensamiento de Nietzsche existió una
tendencia al distanciamiento frente a la teleología cristiana, que empezó a darse en sus
escritos de juventud con las Consideraciones intempestivas y El nacimiento de la
tragedia. Es importante considerar que Nietzsche se aleja de la teleología de salvación,
por un tipo de salvación exclusivamente de este mundo, por medio del sentido trágico
de la vida y la justificación vital estética.
¿Cómo se puede analizar el fenómeno de creación estética en el joven Nietzsche
en El nacimiento de la tragedia, por medio de un estudio de lo apolíneo y lo dionisiaco,
teniendo en cuenta la importancia de Dioniso en lo trágico? Para poder responder la
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pregunta, veremos cómo se llevó a cabo la investigación: un primer capítulo, en el que
se explica la categoría apolínea, para lo cual se consideran tres temas que giran
alrededor del fenómeno de creación: el ensueño apolíneo, la belleza apolínea y el
principio de individuación. En el primer subcapítulo se explica cómo interviene el estado
onírico con la fuerza artística de Apolo; el ensueño como una fuente que permite la
creación de formas, las cuales son reveladas por lo apolíneo. En la segunda sección del
primer capítulo se da cuenta de las razones que tiene el joven Nietzsche para ver la
belleza desde lo apolíneo. Por último se analiza el principio de individuación
―principium individuationis― como la característica apolínea más importante para la
creación estética en El nacimiento de la tragedia, por medio de este concepto que se
puede abstraer que la proporcionalidad, la armonía de las formas (belleza) y la
develación de los sueños se manifiestan en la realidad empírica por medio del poder de
la imagen de Apolo. El primer capítulo se elaboró para analizar la creación estética
desde la categoría apolínea. Es por ello que el primer análisis nos permite caracterizar
una primera categoría y orientarnos en lo que estamos buscando totalmente, a saber, el
análisis de la creación estética desde El nacimiento de la tragedia. Hemos dicho que el
joven Nietzsche se encuentra inclinado más por Dioniso, pero no podemos mostrar las
razones interpretativas de esta última afirmación si en primera medida no llevamos a
cabo un análisis de lo apolíneo en torno a la creación estética.
Dicho lo anterior, veremos que la creación dionisíaca será analizada en el
segundo capítulo, buscando dar cuenta de los elementos que giran en torno a ella. Para
ello nos enfocaremos en dos elementos fundamentales: la embriaguez y la profundidad
dionisiaca. Veremos de qué manera el primer concepto se relaciona con la creación
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estética. Posteriormente, analizaremos cómo y por qué se interpretaría como profunda
la fuerza artística dionisiaca. En este capítulo ya tendremos el análisis completo de lo
apolíneo y lo dionisiaco. De modo que podremos con toda esta información poder llevar
a cabo el análisis de lo dionisiaco y lo apolíneo en el último capítulo y determinar por
qué el joven Nietzsche se encuentra inclinado más por la última categoría estética.
Teniendo en cuenta que en los dos capítulos anteriores se han analizado las dos
categorías, en el tercer capítulo veremos cómo Dioniso y Apolo intervienen en el
fenómeno de creación. Analizaremos la simultaneidad del fenómeno creativo y artístico
de lo apolíneo-dionisiaco. También nos detendremos a examinar como las dos
categorías pueden pensarse desde el fenómeno creativo, dando cuenta de las razones
interpretativas acerca de la inclinación del joven filósofo hacia lo dionisiaco.
El presente trabajo busca entonces acercarse filosóficamente a la creación, pero
al mismo tiempo indaga las razones que permiten deducir la inclinación intelectual del
joven Nietzsche por lo dionisiaco. El arte como actividad que permite resignificar la
existencia por medio del florecimiento de los frutos de la creación es analizado a través
de la postura estética del joven Nietzsche. La necesidad de crear posibilita que se dé un
alivio y consuelo. Con esto, se genera un valor especial al sentido de la vida humana
cuando la creación estética justifica la existencia. Para el joven Nietzsche la única
religión es el arte, es decir, (en el caso del presente estudio) por medio de la creación
estética el hombre puede dignificar y maravillar su vida. El arte como actividad y
voluntad poderosa. Con la embriaguez dionisiaca y la afirmación apolínea del yo, se
dan modos de celebrar la vida cuando la voluntad y la acción estética creativa permiten
ser el único sentido o forma en que debe ser vista la vida. The birth of tragedy, (…) is
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not only a tratise on the origins and nature of greek tragedy; is also a philosophy of life.3
(Nathan, 2010, p. 76) El arte trágico era visto por el joven alemán como el status más
alto del arte, es por ello que al analizar el fenómeno de creación a través de la lectura
de la obra podremos entender parte de la postura estética de los inicios del
pensamiento de Friedrich Wilhelm Nietzsche.

3

El nacimiento de la tragedia no solamente un tratado sobre los orígenes y naturaleza de la tragedia
griega; es también una filosofía de vida.
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Capítulo I
1.1.

Lo trágico

Antes de entrar en lo apolíneo debemos tomar en consideración el concepto de lo
trágico, debe caracterizarse más allá del término como tal o de sus definiciones
semánticas. La creación estética en este caso se encuentra centralizada en la tragedia
griega, de modo que será un concepto (lo trágico) que estará implícito y explícito en la
explicación de lo apolíneo y lo dionisiaco. Podemos tomar básicamente varios análisis
previos a los de Nietzsche y dar cuenta de coincidencias: para Aristóteles 4 es la
imitación estilizada de una acción magnánima. Para Schiller5 lo trágico se da en un
equilibrio entre una necesidad y la libertad. Ahora, para el joven Nietzsche lo trágico (a
pesar de que en la obra no se establece una definición rigurosa en términos literarios a
la tragedia griega de Esquilo y de Sófocles) se da con la eliminación del telos de
salvación y el horror de la muerte o las pesadumbres propias de la existencia, pero al
mismo tiempo en la acción que permite celebrar la vida por medio de la creación

4

Es importante considerar otras posturas acerca de la tragedia griega: “É pois a tragedia imitaçao de uma ação de
caráter elevado, completa e de certa extensão, em linguagem ornamentada e com as varias especies de ornamentos
distribuídas pelas diversas partes [do drama], [imitaçao que se efetua] não por narrativa, más mediante autores, e que,
suscitando o terror e a piedade, tem por efeito a purificação dessas emoções (...) as personagens para imitar
caracteres, mas assumem caracteres para efectuar certas ações; por isso as ações e o mito constitutem a finalidade
da tragedia, e finalidade é de tudo o que mais importa” (Aristóteles, 1984, p. 246) En castellano significa: “Una
tragedia en consecuencia, es la imitación de una acción elevada y también, por tener magnitud, completa en si
misma; enriquecida en el lenguaje, con adornos artísticos adecuados por las diversas partes de la obra, presentada en
forma dramática, no como narración, sino con incidentes que exitan piedad y temor, mediante los cuales realizan la
catarsis de tales emociones (…) los personajes no actúan para representar los caracteres; incluyen los caracteres en
favor de la acción. De modo que es la acción en ella, es decir, su fabula o trama es la que constituye el fin o
propósito de la tragedia.”
5
Tomemos en consideración otra postura frente a lo trágico. “La idea de lo trágico muestra el triunfo de la
necesidad sin el derrumbe de la libertad e, idénticamente, la victoria de la libertad sin la anulación de la necesidad.
Ser culpable por destino y resistir la fatalidad expiando voluntariamente la culpa, de tal modo que la libertad
aparezca como transgresora de la necesidad en la medida en que acepta el castigo por la transgresión que está le
impuso eso es lo verdaderamente trágico.” (Grave, 2006, p.79)
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estética. Es por medio de la creación estética en que se fundamenta un vitalismo
asentado en el arte trágico.
Con todo lo anterior podemos explicar el concepto de creación estética en el joven
Nietzsche en El nacimiento de la tragedia a partir las categorías de lo apolíneo y lo
dionisiaco, siendo necesario empezar por alguna de las dos. A continuación tendremos
de primera mano el análisis de la categoría apolínea.
1.2. El ensueño apolíneo
Apolo es el dios del orden, también el que como en la representación de un sol, revela
la luz clarificadora. La iluminación que establece directrices ordenadoras, que permiten
mostrar las formas que se encuentran contenidas en el caos del mundo onírico. Cuando
el hombre se encuentra inmerso en el ensueño surgen figuras, formas o sensaciones
que pueden ser confusas o se dan en un desorden febril que solo puede ser mostrado,
revelado y organizado por la fuerza artística apolínea según el joven Nietzsche. La
inherente desgracia de los mortales en la tragedia es revelada por la “lámpara” de
Apolo. El destino es una “trenza” que se desenreda gracias a la fuerza apolínea. La
incógnita del futuro asociado con la revelación de los sueños permite que Apolo
intervenga para vaticinar el destino a los mortales.
Una de las formas de la verdad apolínea es la poesía, la cual se alimenta de la
fuente de inspiración dada por el ensueño misterioso. El joven Nietzsche tiene un
acercamiento más con la verdad de los presocráticos, que con la de los grandes
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filósofos griegos6. Resalta de mayor manera a Homero ―a quien el joven Nietzsche
llama un artista ingenuo― que a la lógica y la ciencia de los filósofos de la Grecia
científica y socrática. Las formas del ensueño son reveladas por Apolo, permitiendo que
estas se plasmen en el mundo empírico, vaticinando aspectos que se relacionan con la
realidad del destino, permitiendo que el ensueño se dé como una fuente que posibilita
la creación. “Todo arte poético y toda poesía no es más que interpretación de sueños
que dicen la verdad” (Nietzsche, 2012, p. 50). Apolo desde el estado del ensueño se
proyecta estéticamente en la realidad gracias esas imágenes que se dan en el estado
onírico. El joven Nietzsche asume que el estado fisiológico del sueño, en el cual se
encuentra contenido el ensueño, es una de las posibilidades en la que se manifiesta lo
apolíneo, ya que revela las confusas figuras y sensaciones que acaecen cuando se
está soñando. Estas formas a veces resultan caóticas, desfasadas, febriles o a veces
imprecisas, de modo que es lo apolíneo lo que posibilita la luz y claridad de las
diferentes formas que surgen del ensueño. “En la vida suprema de esa realidad onírica,
tenemos, sin embargo, el sentimiento traslucido de su apariencia” (Nietzsche, 2012, p.
51). El estado alterado de la realidad empírica que se da en el ensueño es una fuente
de inspiración poética o artística y principio fundamental para entender en el arte trágico
el papel de Apolo, considerando su característica reveladora, clarividente, creadora de
formas y apariencias.

6

Veamos a continuación porque hay esa influencia presocrática en el pensamiento del joven Nietzsche: “Frente a
esta mezcla de Antigüedad griega y cosmovisión cristiana, Nietzsche tuvo que desarrollar una imagen
diferente, nueva, de los griegos, que también tomara en cuenta el lado oscuro y terrible de la existencia.
De ahí que Nietzsche recurriera a los presocráticos, en cuya filosofía veía reflejado el aspecto trágico de la
existencia humana; de ahí su reinterpretación de la tragedia griega, con la cual quería conferir nueva vida
al mito trágico.” (Herbert, 2011, p. 32)
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Apolo, de un lado, habita en los sueños de los mortales, propiciando una aparente
felicidad que sólo se puede presentar en los estados oníricos, es así que esta divinidad
tiene la gracia de conceder la tranquilidad que dan la moderación y el sosiego, además
que en medio del ensueño, él revela la belleza de la apariencia de todas las cosas
(Montoya, 1998, p. 29).

Además debemos considerar la revelación de las formas que se dan en el
ensueño, ya que son bellas o agradables, pero al mismo tiempo certeras y brutales. El
dios olímpico muestra la necesidad de dar luz para revelar las formas que surgen en el
estado onírico. La luz de Apolo es implacable, así como su belleza. En medio de los
horrores de la existencia y de los estados oníricos, Apolo permite que el hombre logré
reinventar las siluetas de los sueños y generar un alivio. “El griego conoció y sintió los
horrores y espantos de la existencia: para poder vivir tuvo que colocar delante de ellos
la resplandeciente criatura onírica de los olímpicos” (Nietzsche, 2012, p. 52)
Lo apolíneo permite encontrar un escollo para olvidarse, maravillarse o darse
fuera del mundo empírico, pero al mismo tiempo, consolarse en medio de una
existencia trágica con las imágenes que surgen del interior del ensueño y que permiten
que en el mundo estas ―las imágenes― se plasmen de manera implacable, virtuosa,
ordenada y mesurada, gracias a la cualidad proporcionada por el dios vaticinador. Es
decir, que el joven Nietzsche

ve en el estado onírico, una fuente que potencia la

inspiración para la creación, que en este caso se da en el mundo por medio de la
armonía de las formas de Apolo. Por la importancia que tenían los sueños para los
antiguos griegos, Apolo nos permite ver la importancia de las formas que resultan de su
interpretación para la creación estética. Es importante también interpretar que los
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sueños son placer cuando no se quiere salir de ellos, pero también martirio cuando son
pesadillas, en los dos casos vemos la necesidad de los griegos para tomar las formas
que surgen de ellos e incluirlos en el arte y la cultura. El joven Nietzsche ve en los
sueños, esa fuente de inspiración que resalta la vida y la justifica artísticamente en
medio de un sentido trágico.
1.3. La belleza apolínea
Lo apolíneo mantiene un orden establecido que facilita la armonía y la proporcionalidad
en la creación artística y al mismo tiempo establece los moldes que permiten que lo
bello se apodere de la obra de arte. El joven Nietzsche lo llama dios-escultor. Podemos
ver en el ejemplo de la escultura griega un perfeccionamiento de las formas de la
naturaleza. “Todo lo que aflora a la superficie en la parte apolínea […] ofrece un
aspecto sencillo, transparente, bello.” (Nietzsche, 1981, p. 95) Pero lo apolíneo va más
allá de la escultura, se incluye en el arte trágico como parte de la apariencia que
posibilita la virtud necesaria para reinventar bellamente la naturaleza. Lo bello, la
armonía de las formas, lo sincronizado, lo proporcionado, estará asociado siempre con
Apolo. Acá debemos realizar una pregunta importante que nos permita evitar
confusiones: ¿De dónde toma lo apolíneo el sustrato para crear y que lo hace
posiblemente bello? Es por medio de la realidad que se dan dos condiciones: la
invención y reinvención de las formas y figuras apolíneas que se muestran en el mundo
empírico. Veamos que la materia prima de los sueños es la realidad; a pesar de su
alteración, lo apolíneo se manifiesta por medio de la experiencia del mundo. Lo
apolíneo aprovecha la naturaleza para inventar nuevas siluetas, pero al mismo tiempo
se está reinventando plásticamente el mundo para

posibilitar la unicidad del acto
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creativo, es decir, se inventa cuando ese acto creativo es único en el universo y se
reinventa al tomar de base la realidad para concebirla y establecerla estéticamente.
Podemos ver que

la apariencia, la forma y la imagen se dan gracias a las

posibilidades apolíneas que permiten que las creaciones de figuraciones busquen ser
proporcionales y siempre bellas. Para el joven Nietzsche, lo apolíneo permite la
creación de formas y siluetas como un modo de soportar la vida. “[El] mundo busca
redención del desasosiego vertiginoso, (…) del sufrimiento de la voluntad inquieta [en]
la aparente eternidad de la forma” (Fink, 1966, p. 35). La belleza de la imagen apolínea
alivia las penurias propias de la vida de los mortales y da un consuelo que se da en un
bello engaño. La luz reveladora de Apolo puede proyectar la verdad del implacable
destino, como también su belleza. En medio de lo horrible de las pesadillas que surgen
del ensueño y de la vida misma, con sus inherentes vergüenzas y pesares, el joven
Nietzsche establece en Apolo un poder resignificador de la existencia. La creación
apolínea permite mostrarnos en las formas un enfrentamiento frente a la implacabilidad
trágica; logrando establecer una voluntad de crear por medio del arte del engaño de la
apariencia.
Allí donde tropezamos en el arte con lo “ingenuo”, hemos de reconocer el efecto
supremo de la cultura apolínea: la cual siempre ha de derrocar primero un reino de
Titanes y matar monstruos, y haber obtenido la victoria por medio de enérgicas ficciones
engañosas y de ilusiones placenteras, sobre la terrible profundidad de su consideración
del mundo y sobre una capacidad de sufrimiento sumamente excitable (Barrios, 2002, p.
220).
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Hay un consuelo ante las pesadumbres de la existencia: la belleza de la imagen
genera una especie de engaño que permite aliviar las penurias. Estas imágenes, como
materia prima del arte trágico, posibilitan que maravillen y den un olvido a los pesares y
desgracias de la vida. De modo que en la hermosura de las imágenes apolíneas hay un
efecto contemplativo que busca redimir al hombre inmerso en el pesimismo, por medio
de una visión creadora; la posibilidad de soportar lo trágico, por medio de la creación
establecida en la proporcionalidad engañosa de las formas apolíneas.
El hombre, colocado en un mundo de tormentos […] tiene a disposición, una fuerza
salvadora, esa fuerza maravillosa que, desde el confuso material de las sensaciones
sensibles, le constriñe a producir como por encanto una serie de imágenes que están
fuera de él y que se desarrollan continuamente en el espacio y en el tiempo según la ley
de la causalidad. Al contemplar esas imágenes, él se siente inmediatamente dichoso, o
más bien se siente arrebatado hacia aquel ámbito en el que dicha desgracia son las
estrellas guía. Estas consoladoras imágenes le acompañan por todas partes, él las
reproduce en sueños, y completamente satisfecho de su magnificencia se siente
estimulado y capacitado para conjurar en la compacta evidencia del epos las imágenes
de este mundo maravilloso de la apariencia (Abraham, 1996, p. 46).

La vida es implacable e inclemente de acuerdo con esa visión trágica del mundo.
Es innegable que la muerte es uno de los aspectos en que los mitos se fundamentan, si
se considera que es inherente a la existencia humana. De modo que el ser humano
puede enfrentarse a lo trágico con la belleza que proporciona Apolo. Veamos que el
mundo de la apariencia y la belleza de la creación trágica se muestran para generar un
alivio que atenúa el dolor, otorgando por gracia de Apolo el consuelo de la belleza.
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Para poder vivir una ilusión magnífica que extendiese un velo de belleza sobre su
esencia propia. Ese es el verdadero propósito artístico de Apolo: bajo cuyo nombre
reunimos nosotros todas aquellas innumerables ilusiones de la bella apariencia que en
cada instante hacen digna de ser vivida la existencia e instan a vivir el instante siguiente
(Nietzsche, 2012, p. 233).

Lo bello además de estar acompañado de aquellas imágenes, viene también con
la música apolínea en el sentido de que si quiere ser bella debe ser armoniosa. Para
que exista la armonía y por ende la belleza, debe darse la claridad apolínea que permita
por medio de su luz y sus formas, la justificación estética de la existencia. Para que lo
bello se dé entonces tiene que existir una acción y voluntad que la hagan posible. El
orden de las cosas se relaciona con la música apolínea y con la capacidad plástica de
las imágenes. La música presenta un significado especial dentro de los elementos que
posibilitaban la tragedia griega, donde Apolo tiene una parte en lo relacionado con la
armonía musical; la preparación de las composiciones musicales dan cuenta de un
orden, de un protocolo, de una serie de pasos metódicos y detallados que dan una
armonía específica: “lo apolíneo se plasmó, por ejemplo, en el severo orden dórico, en
el mítico mundo de los dioses olímpicos” (Barrios, 2002, p. 91). Recordemos que Apolo
viene del Olimpo, donde la belleza exuberante se da también en la proporcionalidad y el
orden de las cosas; esa armonía estética de la música que debía estar asociada más
con la magnificencia, que con los gritos desmedidos de los sátiros embriagados en los
viñedos. Sin embargo, dentro del arte trágico la música estaría más asociada a Dioniso.
Lo que es necesario anotar en este caso es que el preestablecimiento de las notas
musicales detalladamente puestas en orden armónico hace parte de una característica
apolínea. La música dentro de lo dionisiaco es más visceral mientras que el músico
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apolíneo se encuentra establecido bajo la imagen y la estructura determinada por un
orden, que limita, fija y establece proporcionalidades encaminadas a la belleza.
La música era conocida ya como un arte apolíneo, lo era, hablando en rigor, tan sólo
como oleaje del ritmo, cuya fuerza figurativa fue desarrollada hasta convertirla en
exposición de estados apolíneos. La música de Apolo era arquitectura dórica en sonidos
sólo insinuados, como son los propios de la cítara (Nietzsche, 2012, p. 60).

La música de Apolo tiene un significado especial dentro de lo trágico, no tanto
como la música de Dioniso para el joven Nietzsche (en el capítulo II y III explicaremos
por qué), pero por lo menos vemos que su proporcionalidad nos permite dar cuenta de
características de orden. Con lo apolíneo la belleza se manifiesta y para ello es
necesario la luz, la sobriedad, la claridad, el cálculo y la armonización. Para ir cerrando
este apartado, es importante establecer que no se podría dar cuenta plenamente de la
creación trágica sin la fuerza artística de Apolo, pues esta determina, fija, establece,
ordena, demarca, delimita, deslinda, guía, enfoca e ilumina para que la belleza y la
proporcionalidad de la creación trágica se den en medio del caos febril del devenir del
mundo y de su inconmensurabilidad.
1.4. El principio de individuación
Sin la sobriedad de Apolo no sería posible darle una claridad al ser para que este pueda
dar cuenta de su individualidad en medio del devenir del mundo. Con lo apolíneo, se da
el principium individuationis, término que toma y modifica el joven Nietzsche de
Schopenhauer, es decir, un principio de individuación que condiciona la unidad del
individuo en el universo, permitiéndole mantenerse en la existencia a pesar de los
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derroteros dados dentro de la visión trágica del mundo. Apolo posibilita la habilidad que
necesita el individuo para actuar con claridad. Esto implica que bajo las
denominaciones o estructuras apolíneas, el ser se estabiliza y posiciona en el mundo
(decíamos anteriormente que la verdad apolínea se da sin importar que sea bella o
cruel, o sea que con el principio de individuación también vemos que el ser se mantiene
firme ante los tormentos de la existencia).
Bajo la lámpara de lo apolíneo y su luz el sujeto no se deja amedrentar por las
confusiones que acaecen, ya que su poder revelador y la sobriedad de su luminiscencia
le permiten mantenerse inalterable ante las arremetidas, los azares y las causalidades
de la naturaleza. Nietzsche toma de Schopenhauer el principium individuationis para
adaptarlo como concepto que posibilita que la creación redima (con palabras textuales
del joven alemán) del perturbante mundo trágico:
Como sobre el mar embravecido, que, ilimitado por todos lados, levanta y abate
rugiendo montañas de olas, un navegante está en una barca confiando en la débil
embarcación; así está tranquilo, en medio de un mundo de tormentos, el hombre
individual, apoyado y confiando en el principium individuationis […] él [Apolo, ya bajo la
interpretación de Nietzsche] nos muestra con gestos sublimes cómo es necesario el
mundo entero del tormento, para que ese mundo empuje al individuo a engendrar [éste
último término asociado con la creación] la visión redentora, y cómo luego el individuo,
inmerso en la contemplación de ésta, [la visión redentora] se halla sentado
tranquilamente, en medio del mar, en su barca oscilante (Nietzsche, 2012, pp. 53-70).

El principio de individuación se enfrenta, por decirlo así, al Uno primordial; ya no
hace parte del todo en cual se encuentran contenidos los seres que existen en el
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universo, es uno entre ellos, al dar cuenta de su yo (ego). Con este principio, el hombre
permite establecer su individualidad frente a ese Uno que representa el todo,
contrariamente a lo Dionisiaco ―donde la embriaguez elimina el principium
individuationis―, con la fuerza artística de lo apolíneo el ser condiciona su
individualidad en el mundo.
El principio de individuación, además de otorgar la posibilidad de crear en medio
del caos dado en el devenir del mundo, también nos muestra la conciencia

de la

existencia del yo en la revelación de la forma, el ser reproduce estéticamente la
naturaleza y reconoce su diferencia con el entorno. Lo apolíneo permite dar la luz
necesaria para motivar al ser a crear por medio de imágenes, formas bellas y figuras
proporcionales y comparables con la majestuosidad de la naturaleza. Bajo la luz de
Apolo, con la individuación y un distanciamiento singular, se le permite al hombre
generar nuevos elementos estéticos.
El principio de individuación, además de ser pensado por el joven Nietzsche
estéticamente, también puede ser concebido éticamente si consideramos que en el
límite hay mesura y distanciamiento que permiten al ser dar cuenta de su individualidad.
“Apolo, en cuanto divinidad ética, exige mesura de los suyos, y para poder mantenerla,
conocimiento de sí mismo.” (Nietzsche, 1981, p. 58) El principium individuationis
posibilita que el hombre actúe bajo condiciones de cordura y sobriedad tendientes al
orden y a la armonía. Como lo divino tiene que ver con lo humano en la mitología
griega, y como Apolo es un dios olímpico, podemos decir que esta fuerza artística
posibilita que se dé la individuación y la claridad que permiten ver en el principio
mencionado la fijación de la posición del hombre en su actuar creativo. Como ser que
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se diferencia de los demás seres y de las pluralidades dadas en el mundo, el principio
de individuación permite que el hombre tenga que dar cuenta de su yo y deba saber
quién es (que se conozca a él mismo). El principium individuationis permite al individuo
utilizar la ratio para actuar con medida estética pero también éticamente. En esto último
podemos mirar el ejemplo de la belleza apolínea proyectada en el orden, también que
desde la armonía de las formas y su proporcionalidad es posible establecer valores
que fijan posiciones éticas al mismo tiempo que estéticas. “A los seres individuales
Apolo quiere conducirlos al sosiego precisamente trazando líneas fronterizas entre ellos
[…] esas líneas son las leyes más sagradas del mundo” (Nietzsche, 1981, p. 94) De
modo que hay una postura ética en Apolo paralela con la creación estética. Con la
afirmación del yo, se encuentran contenidos la sensatez, la sobriedad dentro del
principio de individuación. Las valoraciones de lo bello y la proporcionalidad nos
permiten ver el componente ético paralelo con el estético. Veamos que la individualidad
exige límites, es por ello que podemos entender que la creación estética se encuentra
dada al mismo tiempo con un aspecto ético. De manera que es necesario el
establecimiento de valores de orden, claridad y armonía que posibilitan el acto de crear
bajo el principio de individuación.

La mesura permite el mantenimiento de las

valoraciones de lo bello. Por medio del crear estético, es necesario establecer rutas,
secuencias, guías, ritmos, reglas o normas que permiten ver lo apolíneo con una lupa
ética.
Apolo es la divinización de la individuación. […] La moderación se vuelve imperativa y
prescriptiva. Se rige por una sola ley, el mantenimiento de los límites. La balanza se
inclina hacia Apolo. En tanto divinidad de la forma es dios de eticidad. Exige mesura y
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conocimiento de sí. Las exigencias éticas marchan paralelas a la necesidad estética
(Vásquez, 2000, pp. 34-35).

Hemos buscado entender en primera medida las características de los instintos
apolíneos. Es importante saber que a pesar de que estamos enfocándonos en Apolo
para entender en este caso el fenómeno de la creación, también debemos enfocarnos
en Dioniso. Podríamos decir que son las fuerzas apolíneas las que buscan limitar o
regular a las dionisiacas, a pesar de que estas últimas busquen sobrepasar lo apolíneo.
Lo apolíneo regula a lo dionisiaco o por lo menos le establece órdenes y límites, a pesar
de que en la dicotomía de atracción y rechazo entre las dos fuerzas artísticas la una se
haga necesaria para la otra, como el color oscuro para el color claro, y viceversa. La
necesaria oposición y atracción surgen en el sentido trágico; es como la embriaguez y
la sobriedad o la regularización en la naturaleza de la vida con la muerte. Podríamos
interpretar la posibilidad apolínea de creación en el ejemplo de la figura escultural de
Apolo tomando con la mano la cabeza de Medusa; en esa figura, el orden impuesto por
Febo se establece a partir de la existencia y control de la figura monstruosa. Por lo
tanto, podemos ver que con la fuerza artística de lo apolíneo se da un orden que
permite marcar en el principio de individuación la virtud necesaria para crear
bellamente.
Para concluir este primer capítulo y comenzar a dar cuenta por el fenómeno de
creación en el joven Nietzsche en El nacimiento de la tragedia, en primera medida
podemos decir que el acto creativo desde lo apolíneo toma de la realidad su substrato
para reinventar plásticamente las siluetas, las figuras y las formas que resultan bellas y
permiten generar alivio en medio del sentido trágico de la existencia. Con lo apolíneo no
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solo la mesura se encuentra dada en la proporcionalidad de las formas y las armonías
en el arte, sino también en el actuar los lineamientos de la sobriedad se establecen
artística y éticamente. El ensueño y sus imágenes, son comprensibles bajo la fuerza
artística de lo apolíneo. La belleza de las imágenes y su consuelo la hacen parte de la
fuerza artística del dios Apolo. El principio de individuación es el elemento más
importante dentro de las características apolíneas hasta aquí mostradas, debido a que
permite dar la luz necesaria al ser para que ilumine los oscuros caminos que se dan en
la existencia y se creen formas que permitan resignificar la vida en medio de la tragedia
que surge en el devenir del mundo. Con el principium individuationis el individuo se
establece bajo los lineamientos de la belleza y los artificios consoladores de la imagen y
las formas, dando un alivio a las implicaciones trágicas que se dan en el mundo, en el
cual hay exposición a todo tipo de azares, en los que el hombre se debe sobreponer a
las imposiciones de las fuerzas de la naturaleza por medio de su propio quehacer
creativo justificando así, vivir estéticamente.
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Capítulo II
Para poder entender el fenómeno de creación de acuerdo a lo apolíneo y lo dionisiaco y
establecer la inclinación que tiene el joven Nietzsche por Dioniso, vimos características
de la primera fuerza artística (Apolo), pero aún nos falta la segunda (Dioniso). A
continuación buscaremos analizar el fenómeno de la creación estética al explicar y
analizar las características de lo dionisiaco en El nacimiento de la tragedia.
2.1. Dioniso o de lo dionisiaco
El joven alemán presenta una inquietud más aguda y con mayor fuerza en lo
relacionado con el papel de Dioniso en el arte trágico. El mismo Nietzsche escribiría:
“mientras no tengamos una respuesta a la pregunta ‘¿qué es lo dionisíaco?’, los griegos
continúan siendo completamente desconocidos” (Nietzsche, 2012, p. 36).
Es tan importante este dios artístico qué: “Nietzsche muestra cómo el
componente dionisiaco ―aunque en relación constante con lo apolíneo― es aquello
que otorga el estatuto de trágica a la obra del arte del pesimismo griego” (Quinche,
1990, p. 29).
Dioniso nos permite analizar otra forma de mirar la tragedia griega; ya no vemos
las características propias del dios vaticinador, ahora estamos frente a una fuerza
artística más oscura ―o por lo menos no tan evidente― y más profunda frente a la luz
y las imágenes apolíneas. El joven Nietzsche utiliza a Dioniso para pensar el arte y la
vida más allá de la apariencia apolínea; como una fuerza de profundidad no evidente,
desmesurada y embriagadora (no obstante, es importante aclarar que es necesaria la
combinación de las dos fuerzas o instintos artísticos en el arte trágico, pero en el
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presente capítulo, buscaremos entender a Dioniso después de haber analizado la
categoría apolínea en la anterior sección, para que finalmente podamos mostrar en el
último capítulo la relación de las dos fuerzas artísticas). Antes de que saliera a la luz El
nacimiento de la tragedia, el joven Nietzsche escribió en 1870, La visión dionisiaca del
mundo, que expone cómo esta fuerza artística se vuelve imprescindible dentro del arte
trágico. En este texto preparatorio se puede ver la importancia que tiene Dioniso para
Nietzsche en la creación trágica, pero no nos desviaremos hacia tal escrito preparatorio,
(aunque vamos viendo la influencia de lo Dionisiaco dentro del pensamiento del joven
filósofo alemán) continuaremos mirando el papel de Dioniso en El nacimiento de la
tragedia.
Lo dionisiaco habla desde los sátiros y silenos de los bosques de la mitología.
También encontramos una relación cercana con la uva de los viñedos y sus mágicos
bosques, el desdén del placer orgiástico, la embriaguez profunda y violenta de la
música. El surgimiento de la tragedia griega se da a partir de la adoración de Dioniso,
es por ello que la categoría dionisiaca es fundamental para poder abstraer su relación
con el fenómeno de creación.
2.2. La profundidad dionisiaca
Dioniso es asumido por el joven Nietzsche como una fuerza artística que se
manifestaba tanto en los griegos como en otros pueblos del mundo; “desde Roma hasta
Babilonia, podemos demostrar la existencia de festividades dionisíacas” (Nietzsche,
2012, p. 58). Inicialmente estaríamos hablando del dios a quien el pueblo griego le
realizaba culto, adoración y fiesta en la primera etapa del desarrollo de la Grecia de la
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antigüedad ―es decir de la Grecia arcaica―, sin embargo, debemos mirarlo como un
dios artístico que nos permite entender el fenómeno de la creación trágica bajo la
perspectiva de una metafísica artística.
Dioniso es utilizado por el Joven Nietzsche como lo que surge del fondo de la
creación trágica. Lo dionisiaco subyace tras las imágenes. Dioniso escondido de la luz
apolínea, se muestra poco claro y lleno de enigmas que surgen detrás de lo aparente.
“La fuerza vital de lo dionisiaco fluye en silencio tras la máscara apolínea, en acecho de
la oportunidad de hacer aparecer [no empírica sino epistemológicamente] la grandeza
de la tragedia en el mundo” (Quevedo, 2006, p. 30).
Dioniso habla con una profundidad abismal que no permite que el entendimiento
humano pueda determinar verdades universales por medio del optimismo de la ciencia.
Las siluetas, las majestuosas y proporcionales formas apolíneas tan solo son un
engaño delimitado por la creación humana y los sentidos, pero inherentemente a esa
creación se encuentra oculto lo dionisiaco que nos muestra una hondura dada más allá
de lo que se presenta a los sentidos. De modo que, como afirmaba el joven Nietzsche:
“el arte dionisiaco quiere convencernos del eterno placer de la existencia: solo que ese
placer no debemos buscarlo en las apariencias, sino detrás de ellas” (Nietzsche, 2012,
p. 168). La vida y el arte no podrían ser justificados únicamente en la apariencia y el
placer extático de lo bello; Dioniso se da en el interior de la existencia y nos muestra la
profundidad del goce vital en medio del sentido trágico, de una manera en que quedan
cortos los lenguajes y las imágenes. Por medio de lo dionisiaco se superan las
categorías de la lógica y la individualidad. Dioniso celebra con la naturaleza, mientras le
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concede al hombre pesimista el consuelo de ser parte del principio dado en el agon del
universo.
Lo dionisiaco es una manifestación de la vida en medio de su potencialidad
desentendida de perfecciones o formas bellas. Ya sabemos que supera las apariencias
o se encuentra detrás de ellas, con esto podemos acércanos un poco más a la
profundidad de la creación trágica. Lo dionisiaco se muestra con la desmedida de una
gran tormenta y con la fuerza de una ola de tsunami que no mide las cosas, sobrepasa
y arrasa todo a su alrededor, así como en el ser humano existen emociones que surgen
de la lucha de fuerzas dadas por las tensiones del pathos. Decimos que tensión por
aquella conmoción interna del sentimiento patético donde la disputa se da como
voluntad. Al ser analizado esto último con lo dionisiaco se hace necesaria la acción.
¿Acaso no es la acción un carácter de lo trágico? Claro que sí. Esa misma acción
permite celebrar la vida por medio del aspecto volitivo de lo dionisiaco.
La profundidad dionisiaca surge de la vida, como el instinto natural de las
emociones violentas y naturalmente salvajes. Lo dionisiaco actúa con la potencia
descomedida de la fuerza de una naturaleza siniestra, impávida, profunda y misteriosa,
establecida desde una fuerza caótica que crea a partir del desborde de los límites y la
desmesura de las formas y las fuerzas que surgen del mundo. Las conmociones
humanas son resaltadas con lo dionisiaco y comparables con las fuerzas eternas del
misterioso cosmos; la profundidad de las cosas se encuentra dada en una verdad
surgida desde el ímpetu de las agitaciones, pasiones, turbaciones, alteraciones y
emociones humanas que surgen como tormentos que dan cuenta de las eternas
disputas de las fuerzas de la naturaleza.
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En la tragedia griega –y esto es válido según Nietzsche para todo arte– por el hecho de
estar Dionsios presente como desgarrador del “velo de Maya”. El arte pasa del terreno
de la verdad (que en este caso se percibe como un estado de ánimo) por medio de la
exaltación suprema del sentimiento (Quinche, 1990, p. 65).

La naturaleza es comparada con el arte debido a que Apolo y Dioniso son
pensados ya no como dioses, sino como posibilidades que se dan en el mundo y
pueden ser comparadas estéticamente. Decimos que estéticamente porque son
asumidos como dioses del arte desde polos opuestos; pensando a Dioniso desde la
profundidad de las disonancias ditirámbicas y musicales del coro, mientras que Apolo
se da con la belleza de la apariencia y la perfección de las formas. El joven Nietzsche
afirmaba que “al místico grito jubiloso de Dioniso, queda roto el sortilegio de la
individuación y abierto el camino hacia las Madres del ser, hacia el núcleo más íntimo
de las cosas” (Nietzsche, 2012, p. 60). Podríamos tomar un ejemplo que nos permita
argumentar con mayor claridad: en la formación de las grandes montañas hubo un
impulso, una fuerza, una potencia poderosa y desmedida que surgía de la intimidad de
la tierra (lo dionisiaco), permitiendo la configuración geográfica del mundo (es decir lo
aparente; lo apolíneo en este caso). Lo que se quiere decir con lo anterior es que de lo
apolíneo y lo dionisiaco, surgen fuerzas que se manifiestan en el interior (lo dionisiaco)
y en el exterior. Lo dionisiaco está en la profundidad. (Para la filosofía, siempre será
importante el debate y la reflexión, sobre lo que se encuentra más allá de lo que
muestra la apariencia, lo empírico, lo palpable y lo observable).
El joven Nietzsche utiliza a Dioniso como una fuerza fundamental que nos
permite concebir el arte trágico, no bajo los lineamientos de la individuación y lo
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aparente, sino como una categoría dada de manera diferente que los parámetros
apolíneos. El impulso o el instinto dionisiaco, puede ser entendido como lo que surge
del interior de las apariencias y nos permite considerarlo como una abismal posibilidad
que se da en el fondo trágico de la vida y se encuentra presente en el concepto de
creación. En lo dionisiaco se manifiesta un impulso artístico en constante lucha, en un ir
y venir, entre vivir o morir, entre llorar y reír. La disputa constante de fuerzas que surgen
del interior de las emociones humanas, son comparadas con la fuerzas eternas que se
mantienen en constante lucha en el universo; es por ello que lo dionisiaco lo
consideramos como un principio de profundidad que posibilita interpretar el abismal
fondo del arte desde el imperio de la acción, la cual enaltece el valor de la vida a pesar
concebirse en lo trágico. De modo que podemos inferir que dentro del fenómeno de la
creación, tanto en el arte, como en la vida ―de acuerdo con la justificación estética del
mundo que hemos

hablado― no puede haber simplemente apariencia y belleza,

también debe darse lo abismal de la disputa universal que destruye, pero que al mismo
tiempo crea por medio de la voluntad constante que impulsa la creación estética con lo
trágico.
2.3. La embriaguez dionisiaca
En el principium individuationis (de Apolo), no hay una determinación dada por la
transfiguración: es decir, que no se da la pérdida de la unidad del ser, sino que se
afirma aún más. Con Dioniso podemos ver todo lo contrario: se pierde el sentido de la
individualidad. Esto se da con el estado de la embriaguez, pero no siempre y
exclusivamente es una embriaguez dada por la "beodez" o el estado de excitación
originado por el vino o las sustancias que alteran el organismo, sino por la pérdida de
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conciencia que incluye al hombre en el todo universal. El estado de la embriaguez
dionisiaca, al eliminar los parámetros de la yoidad, permite ser una consolación ante el
sufrimiento de la visión trágica de la existencia, dado en la afirmación inocente del
devenir universal. Encontramos la posibilidad de acercarnos más a Dioniso en la
medida en que el hombre ya no es uno y termina olvidándose de sí mismo para estar
dado dentro de la embriaguez, donde hay una pérdida de la unicidad del ser que supera
las explicaciones determinadas por la conciencia individual, de modo que en esta
categoría se entra en un estado místico, donde el hombre tiene la posibilidad de
incluirse en ella, ya no como creador exclusivo, sino como un componente que la
integra: “El ser humano no es ya un artista, se ha convertido en una obra de arte (…) la
potencia artística de la naturaleza entera se revela aquí bajo los estremecimientos de la
embriaguez” (Nietzsche, 2012, p. 55).
Encontrábamos que en Apolo se arraigaba el yo, como en los casos en que el
principium individuationis permitía al hombre mantenerse sobrio y presto a resistir los
azares de la tormenta y la implacable fuerza de la naturaleza. Pero con la embriaguez
dionisiaca el sentido del yo se elimina; si el yo es dado por la embriaguez, tiende a
transmutarse, pero si se encuentra dado por la conciencia del individuo (de Apolo)
termina afirmándose en el mundo. El yo se transfigura ante el éxtasis de la embriaguez
dionisiaca. Con la embriaguez, las condiciones de la individualidad se transforman,
generando una fusión con la naturaleza. El dios del orden y de las formas regulariza, lo
dionisiaco es una fuerza que se desborda hacia la embriaguez y la eliminación del
orden o la singularidad, donde se hace posible la transfiguración o amorfización
desentendida de parámetros establecidos o predeterminados por la individualidad. De
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modo que la embriaguez dionisiaca además de lograr perder el sentido de la conciencia
de la individualidad, nos permite verla como un efecto del fenómeno estético de
creación, dado en este caso, con la fusión del ser en el todo de la naturaleza7.
Las orgías dionisiacas de los griegos tienen el significado de festividades de redención
del mundo y de días de transfiguración. Sólo en ellas alcanza la naturaleza su júbilo
artístico, sólo en ellas el desgarramiento del principium individuationis se convierte en un
fenómeno artístico (Nietzsche, 2012, p. 59).

Como hemos venido señalando, con Dioniso el hombre ya no será uno en el
mundo, será Uno con el todo; formará parte del caos y de la impertérrita naturaleza del
universo. Al darse la eliminación del yo en la visión trágica de la existencia por medio de
la embriaguez dionisiaca, la creación se establece con la fuerza de la voluntad dada en
el todo universal. La embriaguez de Dioniso nos permite comprender que la desmesura
universal afirma una fuerza creadora que sobrepasa los límites de la conciencia
individual. Dioniso, modifica y permite al hombre perder su principio de individualidad en
el mundo para fusionarse en el Uno primordial, ya no como un creador de imágenes y
formas exactas que le posibilitan diferenciar su yo, sino como parte de la fuerza de una
naturaleza simbolizada en el Uno universal. La fuerza artística de Dioniso nos muestra
en la embriaguez y la pluralidad una manifestación creadora y desbordante que unifica
al hombre con todo.
El hombre se abre a lo <Uno primordial>. En ese estado de apertura el individuo se
reconcilia con sus semejantes, se siente unificado con ellos, y con la naturaleza entera;
7

Antes de la edición de El nacimiento de la tragedia el joven Nietzsche, en escritos preparatorios, había afirmado lo
siguiente en relación con la idea de la transfiguración dada por la embriaguez: “En el estado del <hallarse –fuera-desí> en el éxtasis, ya no es menester dar más que un solo paso: no retornamos a nosotros mismos, sino que ingresamos
en otro ser, de tal modo que nos portamos como seres transformados mágicamente” (Nietzsche, 2012, p. 246).
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ingresa, por decirlo así, en la unidad del mundo, forma parte de la armonía universal,
pues el <velo de Maya>, la ilusión apolínea delimitadora de formas precisas y separadas
ha quedado traspasado, destruido, aniquilado en beneficio de esa <comunidad superior>
que forma el hombre fusionado en el todo (Burgos, 1993, p. 77).

Otro aspecto de importancia dentro de la embriaguez dionisiaca es que la obra
de arte pierde la dependencia con su creador. Lo dionisiaco es una fuerza artística que
muestra la afirmación de la vida en el devenir cándido del universo; no a partir de la
singularidad sino más bien de la pluralidad (esto se da también desde esa pérdida del
principio de individuación del que hemos venido hablando). La voluntad individual
queda aniquilada para dar paso a la fuerza creadora de la embriaguez dionisiaca, la
cual termina desbordando los límites de la individualidad y permite que la obra de arte
se separe del ego de su creador:
El sentimiento de embriaguez corresponde, efectivamente, a un aumento de fuerza, que
en cuanto dionisiaca, constituye el limite extremo de la afirmación […] Cuando Nietzsche
se refiere a la embriaguez de la voluntad, está apuntando a un acto creador de arte […]
pero desde un punto de vista en que lo creado no depende de la facultad creadora sino
que, por el contrario se independiza de ella (Quinche, 1990, p. 80-81).

Algo importante (demasiado) dentro de la embriaguez, es lo musical, ya que se
encuentra relacionado con lo dionisiaco y ya no desde la predeterminación de la
armonía guiada por el principio de individuación ―de la música apolínea―, sino desde
el desenfreno de los sonidos ensordecedores de Dioniso. La música desde Dioniso
tiene la posibilidad de ser muestra de una visión pesimista, pero al mismo tiempo
genera un poder extático consolador. Es importante saber que Nietzsche desde muy
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joven estudió música8; tocaba el piano y le encantaba la obra de Wagner. La música
dionisiaca se encuentra determinada por el desbordamiento de los límites y el orden de
los tiempos de las canciones, básicamente en el ímpetu de las improvisaciones que nos
muestran ese acercamiento a la embriaguez dada en el desenfreno de las expresiones
del ditirambo donde el ímpetu de la disonancia no mide límites y se da bajo una
voluntad pura, la cual se encuentra impulsada por lo dionisiaco. Es claro que el
elemento musical se vuelve necesario, permitiéndonos entender que en Dioniso se
manifiesta plenamente. Todo esto nos muestra la afinidad que tenía el joven alemán por
la música9, la cual se adhiere fundamentalmente al entramado de su obra.
El músico dionisiaco no se encuentra inclinado por la belleza de la imagen, sino
por el vacío generado en la angustia del sufrimiento. Con la renuncia de la
individualidad, la identificación se pierde y hay otros símbolos místicos que se
establecen por medio de la fuerza de la creación dionisíaca. Desde el ditirambo
dionisiaco, podemos ver en el coro de voces, un elemento fundamental dentro de la
tragedia: el coro, el cual es un elemento de importancia tal, que los cambios que se
dan en el mismo (coro) de la obra de Eurípides son objeto de una crítica implacable
8

El joven Nietzsche también dedicó parte de su vida a la música: “life Whithout music was unimaginable,
and his passion for it pearmeated his life and his writing (…) Nietzsche, an accomplished pianist who was
fluent in the musical circles of Naumburg of his youth, studied the masters, (…) and analysed composer
from Beethoven to Schumann, (…) was Wagner, however who was a major factor in Nietzsche´s life.”
(Liebert, 2004, p. 296) En castellano quiere decir: “Vida sin música no era imaginable y su pasión por ello
se extendió en su vida y en sus escritos (…) Nietzsche un hábil pianista que era fluido en los círculos
musicales de Hamburgo de juventud estudió a los maestros y analizó composiciones de Beethoven a
Schumann (…) era Wagner sin embargo, quien más influenció la vida de Nietzsche.
9
El joven Nietzsche tuvo una fuerte influencia por la música, veamos a continuación qué: “Ya desde los
nueve años sentía una atracción profundísima por la música, escribe Nietzsche en un fragmento del otoño
1868-primavera 1869 (…) como seguí practicando la composición en años sucesivos, considero que he
ganado mucho con ello, ya que sobre todo, aprendí el arte de improvisar gracias a su estudio” (Nietzsche,
2010, p. 13).
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por parte del joven Nietzsche, ya que deja a un lado el aspecto dionisiaco. Las voces
del coro nos muestran una potencia natural conmovedora, que por su violencia y
vehemencia permiten ver ese aspecto desmedido y conmovedor de lo dionisiaco: “la
música como tal, la violencia estremecedora del sonido” (Nietzsche, 2012, p. 60).
En El nacimiento de la tragedia se piensa desde el origen del arte griego ―El
joven Nietzsche se inclina más por la Grecia arcaica, que por la científica como hemos
dicho con anterioridad― podemos ver que se da una mayor importancia a las
vociferaciones y los gritos ditirámbicos que a la puesta en escena como tal del teatro
trágico de los griegos. Con una representación artística de la naturaleza ingenua y
embriagante podríamos entender que el desgarramiento de la unidad del ser individual
se da en la medida en que la voluntad adquiere otro sentido; la naturaleza misma nos
muestra que sus expresiones inmediatas se dan sin la necesidad de las palabras y
establecen otro tipo de lenguajes que permiten entender en lo dionisiaco esa fuerza
artística desentendida del logos humano.
Es preciso entender, pues, la música dionisiaca como simbolización inmediata del
mundo o expresión simbólico-analógica del ser de la naturaleza. Pero, ¿por qué se dice
que la música es expresión inmediata de la voluntad cuando en realidad, es un lenguaje,
una expresión mediante sonidos? Lo que se pretende indicar es que se trata de un
lenguaje que, a diferencia del lenguaje de las palabras y de los conceptos es capaz de
expresar lo que está más allá de las leyes lógicas, lo que escapa a cualquier
determinación y a toda identidad: el querer, la voluntad primordial, la contradicción
originaria y el dolor del mundo. La música no es voluntad, pero se manifiesta como
voluntad (Sánchez, 2001, p. 126).
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De acuerdo con los instintos dionisiacos, el hombre se da en su quehacer
creativo a las posibilidades de la fusión de la embriaguez con la naturaleza. Con
Dioniso se supera el engaño consolador de la imagen apolínea y se da vía libre a un
crear en que la música permite que el hombre se incluya en el mundo para establecer
una relación entre la naturaleza y el arte; arte-naturaleza, naturaleza-arte. El joven
Nietzsche hace alusión al sátiro y al hombre primitivo, que tomaba como fuente de su
creación los elementos o las posibilidades que la desnudez de la naturaleza le
otorgaba. Todo lo anterior nos muestra que la embriaguez de Dioniso no
necesariamente debe pensarse desde la ingesta de alcohol, sino desde la liberación de
los instintos naturales del hombre primitivo, los cuales desde la creación dionisíaca
superan las limitantes de la erudición y de la individualidad manifestadas plenamente
con las notas disonantes de la música dionisiaca. El joven Nietzsche dice que el
hombre debe volver a reconciliarse con la naturaleza y darse en su quehacer artístico a
los instintos creativos que se encuentran contenidos en ella (la naturaleza), los cuales
están por fuera de los parámetros que la cultura de la erudición establece.
Hubo una época primitiva del ser humano en la que éste se hallaba junto al corazón de
la naturaleza […] de ese hombre primitivo perfecto descenderíamos todos nosotros, más
aun, seríamos todavía su fiel trasunto: sólo que tendríamos que expulsar de nosotros
algunas

cosas

para

reconocernos

otra

vez

como

ese

hombre

primitivo,

desprendiéndonos voluntariamente de la erudición superflua, de la cultura excesiva
(Nietzsche, 2012, p. 190).

Dioniso se mueve desde el interior y permite que se dé un poder especial a la
creación trágica con la base de la embriaguez de la música dionisiaca. Hablar de lo
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dionisiaco y el sentido trágico de la existencia sin la embriagante energía dionisiaca es
darle vida al hombre teórico: a Sócrates, que terminó infundiendo la rígida y optimista
razón científica10, con un acercamiento más al orden de la ascética que al instinto de la
desmesura. Con una mesura exclusiva, el sentido de lo trágico en el joven Nietzsche
no tendría la acción, la voluntad, la fuerza y todo sería exclusivamente luz, orden,
predeterminación o claridad, que son características más apolíneas que dionisiacas. Lo
trágico no es estático, ya que la vida es afirmada por la voluntad y en ese sentido se
nos muestra el pesimismo de Dioniso como “un pesimismo no propio de la negación de
la vida sino de su afirmación” (Frey, 2007, pp. 91-92) De modo que es Dioniso el motor
principal de la creación trágica, es él quien con su flauta y su vino, nos muestra el
misterio eterno de lo primordial, permitiendo dar vida a la creación trágica.
La embriaguez musical insertada en los ditirambos nos mostraría un efecto
extático. Al encontrarse dada la conmoción, la voluntad inquieta de lo dionisiaco surge
con las vociferaciones que dieron origen al teatro griego; con el mito se posibilita
proyectar la conmoción ditirámbica por medio del sentimiento musical de las voces del
coro.
Entre la vigencia universal de su música y el oyente dionisiacamente receptivo la
tragedia interpone un símbolo sublime, el mito, y despierta en aquel la apariencia de que
la música es solo un medio supremo de exposición, destinado a dar vida al mundo
plástico del mito (Nietzsche, 2012, p. 204).

10

Para poder caracterizar la crítica a Sócrates veamos qué: “la virtud es la sabiduría; no se peca más que
por ignorancia; el hombre virtuoso es el hombre feliz. Estos tres principios del optimismo son la muerte de
la tragedia.” (Reyes, 2001, p. 12)
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La música y el mito se conjugan para que la categoría artística dionisiaca se
potencie. La música dionisiaca y su inherente embriaguez posibilitan la justificación de
la más terrible de las existencias. Dioniso nos muestra en la embriaguez una posibilidad
de justificar la peor de las vidas. Si bien es cierto que, como habíamos mostrado en el
primer capítulo, esta existencia trágica se justificaba en el consuelo del bello engaño de
la imagen apolínea, con Dioniso este consuelo se da por medio de la reconciliación con
la naturaleza cuando el ser se incorpora al Uno primordial del universo.
De modo que en esa reconciliación la embriaguez orgiástica del caos del mundo
trágico se manifiesta de una manera sagrada por medio de la inconmensurabilidad del
poder de las disonancias musicales que surgen de la voluptuosidad dada en la pérdida
del principio de individuación. Es precisamente ese coro que podemos presenciar en el
mito, una muestra de la pluralidad de voces que muestran al héroe trágico el acontecer
de un destino que tiene consuelo cuando lo dionisiaco se ríe y sarcásticamente juega
con el dolor de la finitud de la existencia y lo trágico. La música dionisiaca posibilita que
en la embriaguez el hombre entre en otro estado de conciencia y se independice de su
unidad ontológica para fusionarse en el Uno primordial. El consuelo dionisiaco se podrá
dar con lo trágico y la omisión de las palabras del viejo Sileno11.
Música y mito trágico son de igual manera expresión de la aptitud dionisiaca de un
pueblo e inseparables una del otro. Ambos provienen de una esfera artística situada más
allá de lo apolíneo: ambos transfiguran una región en cuyos placenteros acordes se
extinguen deliciosamente tanto la disonancia como la imagen terrible del mundo; ambos
11

Veamos lo que el joven Nietzsche cita acerca de las palabras de aquel viejo sátiro: “Estirpe miserable de un día,
hijos del azar y de la fatiga, ¿por qué me fuerzas a decirte lo que para ti sería muy ventajoso no oír? Lo mejor de todo
es totalmente inalcanzable para ti: no haber nacido, no ser, ser nada. Y lo mejor en segundo lugar es para ti morir
pronto” (Nietzsche, 2004, p. 54)
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juegan con la espina del displacer, confiando en sus artes mágicas extraordinariamente
poderosas; ambos justifican con ese juego incluso la existencia de el peor de los
mundos (Nietzsche, 2012, p. 232).

Música, embriaguez y profundidad dionisiaca son términos que se conjugan entre
sí para mostrarnos con mayor detalle las influencias dionisiacas. Para poder dar cuenta
del fenómeno de la creación artística, el elemento musical tiene una importancia tal que
Nietzsche lo hace ver fundamental dentro de lo trágico. Sin la música no podría darse lo
dionisiaco, sería como un parque sin niños, un avión sin alas o una guitarra sin cuerdas.
El joven Nietzsche arremete contra Sócrates 12 y Eurípides 13 , precisamente por esa
ausencia de musicalidad dionisiaca de la nueva tragedia griega, la cual terminó siendo
superada por la razón y la lógica. La música como afirmación de la vida en su
manifestación como voluntad y acción nos permiten entender qué: “al carecer de toda
voluntad afirmativa […] de toda fuerza instintiva, los débiles con Sócrates como prócer,
debieron recurrir a la razón […] que les permitiera negar la vida” (Reyes, 2001, p.12)
Sin música y establecidos bajo la razón socrática, lo dionisiaco no tendría sentido y la
creación sería exclusivamente apolínea. La música que se da en la embriaguez
dionisíaca surge debido a la profundidad de Dioniso. Lo abismal se encuentra dado en
un ciclo constante ya que tiene la posibilidad ser música independientemente de los
tonos, las notas, las especificaciones o el género. Decíamos al comienzo del capítulo,

12

Es importante reafirmar y tener clara la crítica del joven Nietzsche contra la verdad socrática: “La crítica
de Nietzsche a la tradición metafísica [Sócrates] parte, como ha sido ya demostrado, de una mirada menos
critica al origen de la filosofía occidental basada en el uso de la razón para establecer verdades últimas,
definitivas, preceptos frente a los cuales el hombre ya no puede ejercer su fuerza creadora, su voluntad.”
(Reyes, 2001, p. 14)
13
Con respecto a Eurípides veamos lo que afirmaba el joven Nietzsche contra el poeta: “<Todo tiene que
ser consiente para ser bello> es la tesis eurípidea paralela de la socrática <todo tiene que ser consciente
para ser bueno> Eurípides es el poeta del racionalismo socrático.” (Nietzsche, 1981, p. 220)
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que cuando hablábamos de Dioniso estábamos refiriéndonos a una fuerza que podía
ser aprehendida ―de acuerdo con la perspectiva del joven Nietzsche― como el dios
artístico que se daba en la profundidad dada más allá de la apariencia. Lo dionisiaco se
da de una manera inabarcable, superando el alcance de la claridad arquitectónica del
lenguaje y su inteligibilidad. Es la embriaguez de alguna forma una resultante de las
fuerzas artísticas dionisiacas irracionales, pero no irracionales en el sentido del no
pensar, sino como voluntad eterna de la naturaleza que puede ser entendida desde la
música de Dioniso, al no necesitar de un elemento racional para darse en el mundo. De
modo que lo musical se vuelve indispensable para entender lo dionisiaco; es el
elemento supremo de Dioniso, (la música) en el que la embriaguez adquiere su fuerza
transfigurada que lleva al olvido de sí mismo. La música viene entonces como
posibilidad eterna

de la naturaleza; “la música crea y destruye y vuelve siempre”

(Vásquez, 2000, p. 47). El vigor de los sonidos que surgen de la naturaleza nos muestra
como la música dionisiaca viene a ser un instinto o fuerza que evoca las disonancias
del universo representadas en el desgarramiento de las voces del ditirambo. Los fuertes
y estrepitosos sonidos de una avalancha, de una explosión volcánica o de un meteorito
chocando contra otro, pueden ser comparados estéticamente con las conmociones
dadas en los gritos instintivos de los cantos a Dioniso. Como una voluntad permanente
desentendida de individualidades, y por ende de fines, la música se mantiene eterna y
en un constante terminar para luego empezar, independientemente de cómo se
manifieste.
Se hace por tanto necesario considerar la música como expresión dionisíaca por
excelencia, porque solo en esta es posible verter los sentimientos orgiásticos
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constituyéndose a su vez en substrato del arte y en símbolo supremo del sentimiento
trágico: (…) La música pues, representa la forma más apropiada de simbolizar la
sabiduría trágica: es vida, porque sus latidos se oyen en la totalidad del universo, es
eterna, porque sus notas se repiten en el tiempo en un constante fluir, y lo más
importante es ella quien interpreta la esencia de la naturaleza, es decir, la unidad porque
así como ésta, la música es una sola aunque contenga en su interior algún determinado
número de partes, y porque además da la vida como lo hace el mito y así como en la
naturaleza se repite la victoria de lo Uno sobre las partes, en este caso sería el triunfo
sobre las imágenes (…) la música hace entonces referencia a (…) otro plano de la
realidad, uno que va más allá de cualquier forma aparente (Montoya, 1998, p. 48-49).

De acuerdo con lo anterior podemos ver la importancia que daba el joven
Nietzsche al aspecto musical dentro de la creación. El filósofo alemán buscaba que la
verdad no estuviera reducida a la ciencia y a la lógica, sino que también el arte formara
parte de la verdad del mundo y de la existencia.
Ahora empezaremos a cerrar este capítulo y buscaremos establecer los aspectos
que giran en torno a la creación, de acuerdo con la concepción que tenía el joven
Nietzsche acerca de Dioniso: este es tomado como un eje elemental o viga categórica
dentro del arte trágico, ya que es quien surge del interior de las apariencias apolíneas;
guía el quehacer creativo a partir de los instintos que permiten el crecimiento de las
raíces del árbol de la tragedia, da el impulso vital para que el arte trágico se establezca
en el exterior de las apariencias. El instinto dionisiaco permite que las representaciones
plásticas o las formas surjan con la potencia invisible de los principios eternos de la
naturaleza, representados estéticamente bajo lo dionisiaco. La profundidad dionisiaca
justifica una metafísica artística; los principios fundamentales del mundo pensados en la
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Grecia arcaica, son repensados en el arte por el joven Nietzsche, donde Dioniso se da
como un motor fundamental que posibilita que la creación se dé desde las
profundidades de lo que puede ser captado. Estamos refiriéndonos a una metafísica
inmanente que encuentra un modo de manifestarse y entenderse bajo la actividad del
arte y que puede ser comparada con la actividad de las fuerzas cósmicas ―solo
podremos explicar esto último cuando veamos plenamente la relación entre lo apolíneo
y lo dionisiaco en el siguiente capítulo―. Teniendo claro lo anterior debemos mirar
también el aspecto de la embriaguez: lo primero, es la pérdida del principio de
individuación apolíneo: el ser se desentiende de su individualidad y se adhiere al Uno
primordial de la naturaleza, con ello logra independizarse de su creación y establecerla
en el todo universal. Con la pérdida del principium individuationis los límites se
desintegran y se entra en otra faceta de conciencia del yo; el hombre se da en la
representación de todos los hombres, estableciendo su yoidad en la pluralidad. Lo que
le permitía al hombre mantenerse con la sobriedad necesaria para resistir y salir avante
de la tormenta, ahora lo inserta en ella, lo adhiere y lo incluye en la transfiguración
propia del estado de embriaguez como un efecto estético que nos permite ver, como lo
dionisiaco gira en torno a la creación. De modo que la profundidad dionisiaca puede ser
aprehendida también como la concepción de la voluntad pura desentendida de
individuaciones,

permitiendo

que

la

embriaguez

posibilite

las

diferentes

manifestaciones que surgen a partir del instinto dionisiaco, el cual supera las
concepciones éticas o morales propias de Apolo. Recordemos que no necesariamente
es una embriaguez que hace referencia al alcohol, sino a un estado místico en el que el
ser se pierde al incluirse en las profundidades y abismales resonancias dionisiacas. El
héroe trágico se manifiesta con una voluntad que supera los límites del yo y lo incluye
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en la ingenuidad propia del devenir del universo. La embriaguez se da como impulso
creativo dado ya no bajo los límites de la belleza, de lo virtuoso ―propio de la
individuación―, sino desde un caos desentendido de formas, dado más en la
disonancia que en la armonía. El joven Nietzsche ve en el instinto dionisiaco de la
embriaguez la fundamentación que posibilita que la creación trágica se dé plenamente.
De modo que la embriaguez será una actividad que posibilita el impulso creativo.
Para terminar no podemos pasar por alto la importancia del aspecto musical; la
inclinación de Nietzsche por la música lo lleva a trasladar su gusto por ella a su obra
como algo importante, no necesariamente como la única razón que posibilita que la
creación trágica se dé, ya que hay otros elementos que giran en torno a ella, lo que hay
que entender es que en lo dionisiaco hay una mayor cercanía con lo musical. Para el
joven Nietzsche, la tragedia sin el elemento musical pierde su fuerza al desplazar a
Dioniso de la obra de arte. Lo dionisiaco celebra su pacto con la vida y se da
misteriosamente en medio de una profundidad dada bajo las posibilidades de la
inmanencia. En la música dionisiaca se puede pensar la manifestación plena de la
profundidad de la creación trágica, ya que la muestran como eterna, comparable con
los principios de una naturaleza representada en los gritos caóticos de un coro que
omite individualidades logrando la transfiguración del hombre estéticamente, donde la
música dionisiaca se da como el medio excelso de manifestación volitiva. Hay una
fuerza fundamental que sobrepasa las apariencias y la razón de Apolo; ella se da por
los medios sonoros de los gritos ditirámbicos que muestran en la embriaguez, la
sublimación extática de las disonancias dionisiacas.
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Capítulo III
Hemos visto por separado las características de lo apolíneo y lo dionisiaco, sin embargo
aún nos falta ver como se encuentran conjugados en sí los ejes categóricos que
estamos analizando en torno al fenómeno de la creación estética, para ello llevaremos
a cabo un análisis de la relación plena de lo apolíneo y lo dionisiaco, interpretando las
razones para que el joven Nietzsche tenga una inclinación más fuerte por Dioniso.
3.1. La relación de lo apolíneo y lo dionisiaco como posibilidad creadora

Considerando que hasta ahora hemos mostrado las características de cada una de las
dos fuerzas artísticas, nos fijaremos en la relación de lo apolíneo y lo dionisiaco en el
fenómeno de creación estética, explicando cómo se encuentra dada la intensificación
dionisiaca en el pensamiento del joven Nietzsche.

La interpretación de la Grecia antigua por parte de Nietzsche se enfrenta contra
el positivismo filológico; la obra se encuentra atravesada más por la conjetura
que por la exactitud de los datos de investigación. Es importante resaltar que por la
publicación de esta obra el autor fue condenado intelectualmente por el gremio
filológico

de

aquellos

tiempos

14

. El

joven

Nietzsche

buscaba proponer

un

resurgimiento del mito trágico que contrastara con la idea de progreso ilimitado del
14

Veamos porqué Nietzsche fue condenado dentro del gremio de los filólogos: “Como verdugo del
gremio, Ulrich von Wilamowitz-Moellendorf, entonces de veinticinco años y quien más tarde se
convertiría en uno de los filólogos más destacados de Alemania, sometió a El nacimiento de la tragedia de
Nietzsche a una demoledora crítica filológica, que destruyó para siempre su reputación científica como
filólogo. Wilamovitz no hizo esto únicamente por rigor científico, sino porque percibió al escrito de
Nietzsche como una afrenta, un verdadero atentado contra los conceptos de lo bueno, lo verídico y lo
bello. Al derribar el pilar de un templo de erudición que se había vuelto frágil, Nietzsche cometió un
sacrilegio que los sumos sacerdotes del gremio filológico jamás le pudieron perdonar” (Frey, 2011, p. 27).
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sistema político y social de su época, el cual se encontraba permeado por el avance
científico y la revivificación de las democracias. De modo que en El nacimiento de la
tragedia, el filósofo alemán buscaba con los griegos arcaicos una reconsideración de
la visión del arte y la cultura a partir de lo trágico. “Que nadie intente debilitar nuestra fe
en un renacimiento ya inminente de la antigüedad griega; pues en ella encontramos la
única esperanza de una renovación y purificación del espíritu alemán por la magia de
fuego de la música.” (Nietzsche, 1981, p. 163)

Se comienza a dar una tendencia contra lo judeocristiano en el pensamiento del
joven filósofo; toma de los principios presocráticos y de las cosmovisiones paganas, los
elementos necesarios para desarrollar su obra, los cuales se encuentran implícitos y
explícitos en El nacimiento de la tragedia, apartándose así de la postura optimista de
salvación cristiana; utiliza atemporalmente lo dionisiaco y lo apolíneo como fuerzas
necesarias para hacer oposición a la realidad de la cultura de su época; no va al
pasado de los griegos para quedarse en esa época, utiliza ese conocimiento y gusto
por ellos para contrastarlos, resaltarlos y resignificarlos en su presente.

El joven Nietzsche toma de los presocráticos y de los artistas de la época arcaica
de Grecia los elementos para poder configurar el entramado de su obra. Como
habíamos señalado en los capítulos anteriores, da mayor importancia, no, a la Grecia
tardía, en la que la filosofía estableció su punto más alto intelectualmente, sino a la que
empezó a formarse como civilización desde los inicios; tiene más relevancia lo titánico,
el mito y la poesía, que el surgimiento de la razón

de Sócrates. Nietzsche toma

figuras mitológicas y deidades helénicas para resaltar el concepto trágico de la
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existencia estéticamente, ya que es por medio del consuelo de las imágenes y del
poder embriagante de la música que es posible justificar la más trágica de las vidas
(teniendo esa ambigüedad dada al relacionar dos deidades como categorías estéticas:
por un lado, Apolo con su consuelo de la belleza, y por otro con un Dioniso que otorga
los placeres dados en la transfiguración del yo).

Apolo con sus formas muestra belleza, sin embargo, también se da en el dios de
Delfos lo implacable y siniestro, como cuando abandonó a Héctor y lo dejó a merced de
la Moira. Con su arco y su flecha el dios olímpico traspasa lo que se le atraviesa y
sigue brillando con la luz de su hermosura. Dioniso es oscuro y al mismo tiempo da el
consuelo que permite soportar lo trágico con la embriaguez. Esto implica que

los

dioses artísticos no sean exclusivamente magnánimos, sino también siniestros y
oscuros: característica propia de la naturaleza humana. La creación estética vista
desde la implacabilidad de los dioses la acerca más a lo humano que a lo sobrenatural
o trascendente, es decir, desde lo terrenal y no desde otro mundo. La creación vista
desde y en este mundo, reafirma la existencia con la eliminación de las trascendencias,
ya que a pesar de que sean vistos como dioses en su tiempo, para Nietzsche Apolo y
Dioniso son utilizados para justificar el arte trágico de los griegos e intentar (sin éxito)
resaltarlo en su época.

La imagen como timo a lo espantoso y la música como un abismal éxtasis
embriagante que desborda límites psicológicos. Apolo permite que las penas y las
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vergüenzas que se dan solo por el hecho de estar acá, sean aplacadas con la sublime15
belleza, mientras que Dioniso posibilita que lo pavoroso de la vida sea apaciguado por
medio de la música en este caso representada en la tragedia griega por los coros
satíricos. “Lo sublime, sometimiento artístico de lo espantoso, y lo cómico, descarga
artística de la náusea de lo absurdo” (Nietzsche, 2012, p. 95).

Advirtiendo esto último, el sátiro nos permite ver la manifestación de lo apolíneo
y lo dionisiaco, ya que se nos muestra una naturaleza salvaje (Dioniso) y una humana
(Apolo); una figura antropomórfica y al mismo tiempo bestial, es decir la unión de lo
humano con el mundo y la naturaleza. Podríamos ver que con sus patas de cabra y su
flauta el sátiro proyecta en dos naturalezas la relación apolíneo-dionisiaco desde un
solo ser; la humana y la que se encuentra aliada con la naturaleza en lo animal. Los
sátiros cantan a Dioniso y tienen una naturaleza salvaje y al mismo tiempo humana. “El
simbolismo del coro de los sátiros expresaría ya en un símbolo la relación que existe
entre la cosa en sí [este último concepto pensado como la profundidad que hemos
venido nombrando con anterioridad] y la apariencia” (Sánchez, 2001, p. 140). El sátiro
se ríe de las desgracias de la existencia; juega con lo absurdo de la vida y con su
inefabilidad abismal. Para el joven Nietzsche, es como la representación primaria de lo
trágico, porque además de mostrar aspectos apolíneos y dionisiacos, podríamos ver
que en el coro de los sátiros surge la sapiencia apolínea, acompañada de la sabiduría
burlesca que permite que la jovialidad se dé como un consuelo en medio de lo trágico.
La figura mitológica del sátiro se da en medio de un juego, en el que el surgir de la vida
se anula y se renueva en una eterna compensación dada dentro del devenir universal.
15

Sublime en el sentido de dar significado a la vida en medio de un sentido trágico.
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La burla, la jovialidad, la embriaguez, junto al consuelo de la imagen apolínea, generan
un efecto redentor: el del poder supremo del arte, que desde la creación, justifican la
existencia con el ritmo disonante de lo dionisiaco, permitiéndonos continuar resaltando
la inclinación que tiene el joven Nietzsche por Dioniso en El nacimiento de la tragedia.

El consuelo metafísico de que en el fondo de las cosas, y pese a toda la mudanza de las
apariencias, la vida es indestructiblemente poderosa [dentro del devenir] y placentera,
ese consuelo aparece con corpórea evidencia como coro de sátiros […] con este coro es
con el que se consuela el heleno dotado de sentimientos profundos y de una capacidad
única para el sufrimiento más delicado y más pesado […] el coro satírico
[fundamentalmente dionisiaco] del ditirambo es el acto salvador del arte griego
(Nietzsche, 2012, pp. 93-95).

La imagen plástica se da como mímesis y posibilidad de cubrir el fondo abismal
de lo dionisiaco que requiere de la imagen para poderse dar en el mundo. La creación
trágica no podría darse exclusivamente bajo la lógica y la belleza apolínea, también
debe haber una categoría supra-racional. Los excesos de la embriaguez son
apaciguados por la sobriedad apolínea, lo trágico tiene la posibilidad de mostrarse
bellamente por medio del arte del engaño de la imagen, de modo que hay una disputa y
reconciliación entre estas dos categorías, las cuales nos muestran que para que se den
plenamente debe haber una relación de necesidad y rechazo entre las mismas.
Veamos lo que dice el joven Nietzsche al respecto de la relación en pleno, entre Apolo
y Dioniso:
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El engaño apolíneo se da como lo que es, como el velo que mientras dura la tragedia
recubre el auténtico efecto dionisiaco: el cual es tan poderoso, sin embargo, que al final
empuja al drama apolíneo mismo hasta una esfera en que comienza hablar con
sabiduría dionisiaca y en que se niega a sí mismo y su visibilidad apolínea. La difícil
relación que entre lo apolíneo y lo dionisiaco que se da en la tragedia se podría
simbolizar realmente mediante una alianza fraternal de ambas divinidades: Dioniso
habla el lenguaje de Apolo pero al final Apolo habla lenguaje de Dioniso: con lo cual se
ha alcanzado la meta suprema de la tragedia y del arte en general (Nietzsche, 2012, p.
210).

Dioniso subyace de lo aparente, ya que se da no “en las apariencias, sino detrás
de ellas” (Nietzsche, 2012, p. 168). A pesar de que los dos sean necesarios (Apolo y
Dioniso) para la creación trágica, continuamos resaltando y proponiendo que Dioniso
tiene un mayor interés dentro del pensamiento del joven Nietzsche. Vimos en el primer
capítulo que Apolo nos mostraba la verdad con su luz, con sus vaticinios, con su
revelación; estaríamos acercándonos más a una verdad dada en la virtud de la
sabiduría ética y del consuelo de la belleza, mientras que con Dioniso la verdad está
dada más allá de proporciones y componentes éticos. Con los instintos y la acción se
da un “poder explosivo” a la voluntad cuando tiende a sobrepasar los parámetros de la
razón. Apolo, con sus engaños aparentes, tan solo cubre el fondo de los impulsos
dionisíacos que incitan a la libertad de un infante que destruye y arma con el único
placer de producir y de crear. La ausencia de marcados valores morales, de éticas
imperativas, de rígidos principios de razón, le suman valor a la vida y por ende al acto
de creación. Es claro entonces que es en la Grecia arcaica donde Nietzsche ve en lo
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dionisiaco la posibilidad de elevar el arte trágico por encima de la rigidez de la ética.
Esto es un modus de criticar la teleología cristiana y la razón socrática.

La creación trágica para el joven Nietzsche debe estar libre del Ethos de la
Grecia clásica. Ahora, al pensar esto en la relación de lo apolíneo y lo dionisiaco sería
importante llevar a cabo la siguiente pregunta: ¿Qué ocurre si se rompe el equilibrio de
lo apolíneo y lo dionisiaco dentro de la creación? Si lo apolíneo se mantiene y elimina el
sustrato dionisiaco, daría como resultado que la creación se diera desde la razón, la
luz, la claridad, el orden, la armonía y la razón de Apolo. Esto daría razón a Sócrates y
sería la razón la única verdad posible, eliminando así lo instintivo y lo pasional de
Dioniso, perdiéndose así el sentido de lo trágico y eliminando la fuerza creadora de
voluntad que da en la acción el sentido a la vida estética. Si Dioniso, tomara todo el
control de la creación estética, el desequilibrio sería tal que la obra de arte trágica no
podría comprenderse con la arquitectura del lenguaje, sin embargo, Dioniso es para
Nietzsche el que surge del fondo dandole sentido a lo trágico; lo apolíneo tan solo viene
a mostrarse bajo la apariencia de las formas, lo que pasa es que es necesaria la
plasticidad apolínea para que la creación trágica pueda proyectarse en el mundo por
medio de la imagen. Entonces, ¿Podrá una fuerza artística conservarse con mayor
fuerza que la otra para que el sentido de lo trágico se dé? Si, lo dionisiaco es lo que
surge del fondo y le da sentido a lo trágico y por ende a la creación cuando el joven
Nietzsche nos muestra que en la creación dionisiaca se encuentra el remedio para lo
impiadoso de la existencia:
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“Lo dionisiaco tal como lo heredaron los griegos no es el espíritu hostil a la vida, el
espíritu de la venganza y del resentimiento, el que prevalece –como es el caso en los sistemas
metafísico-teológicos de occidente– sino en el que la religión y el propio mito sirven para
fortalecer la voluntad de vivir” (Reyes, 2001, p. 82)

La relación entre las dos fuerzas estéticas y la importancia que da el joven
Nietzsche a Dioniso nos permiten comprender que la creación trágica es un impulso
vital de la voluntad, que muestra la tragedia como el status más alto del arte, al lograr
que el artista se separe de la obra pero también se pueda incluir en ella misma. Salir de
ella por medio del principio de individuación y mezclarse en ella por medio de la
embriaguez dionisiaca. Tanto en lo apolíneo como en lo dionisiaco se hace necesario el
impulso vital de la voluntad, ya que lo apolíneo permite por medio del engaño de la
imagen justificar el peor de los mundos al tener las facultades de establecer formas que
se den bajo esa necesidad de crear; pero también con Dioniso la justificación de la vida
se da al quitar el velo de lo aparente, dándose el éxtasis embriagante de la
transfiguración dionisiaca, otorgando así, la celebración de la vida que desentendida de
concepciones ética termina

estableciéndose en la experiencia mística de lo Uno

primordial. Se hace necesaria la sobriedad, la eticidad, la belleza, pero el impulso vital
surge de los que se funden en lo dionisiaco por medio de los bacanales, otorgando en
la transfiguración del yo un impulso vital que no deja que la obra de arte resulte
exclusivamente de la tediosa erudición o de la pasividad de la contemplación, sino
también de la actividad dada en la celebración de la vida en medio de la embriaguez.
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También es importante considerar que el joven alemán se aleja de la metafísica
griega tardía de la época clásica y plasma su obra con influencias del pensamiento de
algunos de los primeros filósofos griegos que hicieron preguntas y reflexiones acerca
de los principios fundamentales de la realidad del universo; podríamos ver el residuo de
una metafísica primaria presocrática dentro del pensamiento del joven Nietzsche. Es
una metafísica que invierte los principios platónicos y se aleja de lo cristiano al omitir el
Telos. Es una metafísica fundamental, que fue utilizada para explicar la realidad del
mundo antiguo por los primeros filósofos de occidente, y que es pensada estéticamente
por el joven alemán en El nacimiento de la tragedia; la filosofía que intentaba explicar
los principios de la naturaleza, es redireccionada o utilizada desde lo apolíneo y lo
dionisiaco, como una metafísica estética; la metafísica del artista. Empédocles y
Demócrito, con la ausencia de los fines y los principios materialistas por parte de este
último, se asemejan más a una visión trágica de la vida, que a una visión optimista.
Heráclito16, con su siempre cambiante devenir, posibilita la interpretación estética del
mundo como un juego de infantes. El devenir como una fuerza o voluntad pura y
eterna, que posibilita la construcción y destrucción de todas las cosas que se
encuentran en el universo, que nos permiten inferir de igual manera el juego de la
apariencia y la profundidad, de la belleza y lo horrible, del velo de Maya y su
desenmascaramiento, del caos y el orden, del juego de la embriaguez y la sobriedad,
del principio de individuación o de la imagen bella y el fondo abismal de la disonancia
16

El joven Nietzsche toma la idea del devenir en Heráclito para adaptarlo a El nacimiento de la tragedia. El filósofo
presocrático tiene primeramente la idea del devenir y es por medio de esta, que podemos ver en lo apolíneo y lo
dionisiaco una relación de necesariedad y tensión dentro de la creación. Veamos lo que dice Heráclito con respecto a
esa necesidad de eufonía y tensión: “lo divergente está de acuerdo consigo mismo. Es una armonía de tensiones
opuestas, como la del arco y la lira” (Míguez, 1977, p. 219). De modo que podemos abstraer lo anterior, a la relación
entre lo apolíneo y lo dionisiaco. Con respecto a la idea del eterno juego del devenir o el devenir como un juego,
Heráclito el oscuro afirma: “tiempo es un niño que juega con los dados; el reino es de un niño” (Míguez, 1977, p.
219).
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dionisiaca que nos muestran el Agón estéticamente, como un elemento fundamental
para entender el concepto de creación en el joven Nietzsche.

En Empédocles y Demócrito existía el intento de una filosofía de la naturaleza
antiteleológica; aquí había tragedia, como en Empédocles y Anaximandro; materialismo, como
en Demócrito; aquí, junto con antropomorfismos éticos y lógicos, había también estéticos:
el nous de Anaxágoras era un artista; el mundo para Anaxágoras y Heráclito, “un juego” (Frey,
2011).

Con lo anterior, vemos que la influencia presocrática, se encuentra implícita
dentro de los elementos que hacen posibles las dinámicas de la creación a partir de la
concepción trágica de la existencia. Ahora, acerquémonos con mayor detalle a la
influencia heraclitiana y veamos que el principio dado por las tensiones que se originan
en la construcción y destrucción, posibilitan que se haga una abstracción similar entre
lo apolíneo y lo dionisiaco, si pensamos en su atracción y al mismo tiempo en su
rechazo. Heráclito estableció que en el inocente devenir del mundo, se dan tensiones
entre potencias cósmicas, esto también es pensado estéticamente por el joven
Nietzsche que nos muestra, cómo la tensión entre lo apolíneo y lo dionisiaco se da
como posibilidad de una constante disputa entre dos fuerzas artísticas que nos
permiten pensar la creación artística desde de una visión trágica. En el juego dado por
el devenir, las tensiones entre las fuerzas artísticas pueden verse reflejadas en la
destrucción y construcción constante del universo. Pongamos atención al ejemplo del
niño que arma un castillo de juguete con sus fichas de plástico, pero en medio de su
inocencia pueril las destruye y las arma cuantas veces quiere. Él, desentendido de
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cualquier tipo de valor moral hace de la creación un juego. En ese juego, la necesidad
de armar se hace tan necesaria como la de desarmar.

Ese aspirar a lo infinito, el aletazo del anhelo dentro del máximo placer por la realidad
claramente percibida, nos recuerdan que en ambos estados hemos de reconocer un
fenómeno dionisiaco, el cual vuelve una y otra vez a revelarnos, como efluvio del placer
primordial, la construcción y destrucción por juego del mundo individual, de modo
parecido a como la fuerza formadora del mundo es comparada por Heráclito el Oscuro a
un niño que, jugando, coloca piedras acá y allá y construye montones de arena y luego
los derriba (Nietzsche, 2012, p. 229).

El devenir tiene el paso a la interpretación estética cuando es entendido como
una voluntad desentendida de fines y parámetros éticos que se dan como un juego: con
el principio de tensión y distención que se da entre la escultura y la disonancia musical,
entre la mesura y desmesura, entre la discordia y reconciliación de lo apolíneo con lo
dionisiaco. Juego que es interpretado estéticamente (no por un Deux ex machina sino
por el devenir mismo) por Nietzsche cuando cósmicamente se da la disputa, la lucha,
el Agon y esa concepción es llevada a las esferas de la tragedia.

En la construcción y destrucción existe entonces una posibilidad creadora; la
disputa entre lo apolíneo y lo dionisiaco en medio de su alianza fraterna y contradictoria
puede ser pensada dentro de la naturaleza y los principios que rigen el cosmos
―inclusive en estos tiempos permeados por el positivismo científico―, pero también
estéticamente, de modo que en la creación trágica, es la lucha, la disputa y la tensión
las que posibilitan que exista lo creado en su más alta manifestación, de acuerdo con la
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primera obra del joven Nietzsche. Pero no se trata de mirar la creación como un mero
producto de algo, sino del acto de creación como tal; el que puede mostrar el consuelo
de lo eterno, de lo que nunca perecerá a pesar de que el hombre sea finito. Para que se
dé el acto de crear debe haber una constante en la naturaleza: la infinitud del devenir.
La visión trágica de la vida nos muestra esa ambivalencia entre la vida y la muerte.
Vemos que en ese principio que rige la creación existe la constante de no dejar nada
establecido, en lo que todo deviene y cambia, gracias a esa inestabilidad se da el
consuelo de que si las cosas deben llegar a su fin, existe el principio de una constante
renovación. Entonces, si miramos el acto de creación como tal, encontramos el
consuelo de un crear permanente, donde las cosas surgen, pero se caen y cambian
permanentemente.

El destruir se concibe como parte necesaria del crear. Y el deleite primordial que
Nietzsche asocia con el crear constituye, a su turno, la necesaria redención del dolor que
su otra cara, la de la destrucción implica […] para que algo nuevo aflore a la existencia
es necesario que algo se despida de ella y le abra campo (Meléndez, 2001, p. 110).

Es claro que lo dionisiaco juega estéticamente con el cosmos, o más bien el
cosmos juega con lo dionisiaco por medio de la representación mítica que le muestra
los placeres del destruir y del construir, como un consuelo frente a lo trágico.

Con todo lo expuesto hasta el momento podemos ir cerrando el último capítulo
considerando lo siguiente: la creación estética para el joven Nietzsche es vista en su
estado más alto al considerarla como trágica. Para que el arte se manifieste con un
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status elevado dentro de una cultura debe tener los elementos del pesimismo de la
Grecia arcaica, por ende debe poseer las características de lo apolíneo y lo dionisiaco.
Vistos los elementos de cada uno de los instintos, fuerzas o categorías estéticas, es
claro que Apolo es tan necesario como Dioniso dentro de la creación trágica, sin
embargo, el último resulta ser fundamental para justificar una visión trágica de la vida.
Con esto podemos decir que dentro del fenómeno de creación estética, Dioniso es
quien surge del fondo, en otras palabras, es el motor fundamental de la creación
trágica. Mientras Apolo genera lucidez por medio del principio de individuación y otorga
un alivio al sentido trágico por medio del engaño de la imagen y las formas bellas, lo
dionisiaco redime al hombre de los pesares de la existencia al otorgar el éxtasis
embriagante del olvido de sí mismo en la fusión músico-ditirámbica del coro que celebra
el milagro de la vida con la naturaleza. “el coro de la tragedia griega, símbolo de toda
masa agitada por una excitación dionisiaca.”(Nietzsche, 1981, p. 85) Es importante
aprehender que debe haber una relación de equilibrio entre las dos categorías y ello se
da cuando lo dionisiaco se manifiesta por medio de Apolo y al final este último termina
hablando el lenguaje de Dioniso.

El devenir nos permite entender la relación de atracción y rechazo entre lo
apolíneo y lo dionisiaco que logra que la creación se establezca bajo la concepción
trágica. La creación no puede ser vista únicamente como un resultado de elementos
estético-estáticos, conocimientos, un saber memorizado, erudito, determinado o
prestablecido, sino que es visto por el joven Nietzsche como una voluntad pura, es por
ello que las apariencias y las imágenes apolíneas permiten maravillar con la belleza y
con la proporcionalidad, pero del interior de estas surge la inefabilidad disonante y

56

activa del elemento musical dionisiaco, el cual genera un efecto extático que permite
soportar estéticamente la peor de las existencias. El devenir, lo apolíneo y lo dionisiaco
no son tres elementos diferentes; el devenir permite la relación de juego entre la
plasticidad de la apariencia y la música dionisiaca. Es un juego cósmico pensado
estéticamente; el de crear y el de destruir como un principio universal, pero también, el
del sujeto y el objeto, el de la apariencia y la profundidad, el de la embriaguez y la
necesaria sobriedad, el del equilibrio y la desmesura. El devenir permite la relación de
lo apolíneo y lo dionisiaco, pero en su tendencia hacia lo dionisiaco el joven Nietzsche
ve que la música también viaja por el fluir eterno de los movimientos del universo, los
asemeja y los representa en su interpretación estética con la existencia trágica dándole
una mayor importancia a Dioniso; la música como una manifestación cósmica eterna y
constante que nunca cambiará, a pesar de los medios con que se dé, de la misma
manera que en la visión trágica de la existencia se encuentra el consuelo de que lo que
perece vuelva a nacer, como un principio constante.

Vemos entonces que la creación es un principio fundamental en el pensamiento
del joven Nietzsche; es un concepto que, bajo los principios del eterno devenir,
empezaría a tener alguna relación con ideas que se manifestaran en su madurez con el
eterno retorno y con la voluntad de poder, pero servirá en investigaciones posteriores,
ya que este es el fin del tercer y último capítulo. En el siguiente apartado, veremos las
conclusiones finales de toda la monografía.
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Conclusiones

Después de haber explicado lo apolíneo, lo dionisiaco y la relación de las dos fuerzas
artísticas y dando a conocer los argumentos por los cuales consideramos que dentro
del arte trágico de la Grecia arcaica el joven Nietzsche se inclinaba más por Dioniso
en la obra El nacimiento de la tragedia, podemos concluir qué:
Apolo o lo apolíneo es un instinto artístico en la cual se puede entender que el
orden, la proporcionalidad, la sobriedad, permitirán que aflore la belleza del arte de la
apariencia en medio de un mundo caótico y espantoso; con esto se logra generar un
impulso que ínsita a crear, generando un efecto consolador, en medio de una visión
trágica, por medio de imágenes hermosas plasmadas en las figuras plásticas de la
escultura, la poesía épica y la representación de las bellas imágenes. La creación
trágica encuentra una materia prima en las posibilidades del ensueño, desde ese
estado fisiológico donde surgen confusas imágenes y sensaciones se aparece Apolo
para develar, mostrar, vaticinar y dar luz a las confusiones acaecidas en los estados
oníricos; de modo que en el ensueño, esas imágenes develadas por Apolo posibilitan
que el artista plástico las plasme en el mundo de la realidad empírica. El concepto más
importante dentro de la categoría apolínea es el principio de individuación; con el
principium individuationis la creación trágica se puede establecer, ya que se enfrenta a
las confusiones del ensueño, a la pluralidad de la naturaleza, al caos del mundo y a los
embates de las tormentas angustiosas de la existencia. La individualidad se afirma y
entonces surge la claridad, la luz que posibilita ver el mundo estéticamente por medio
de la redención creativa de las formas, logrando

un modo de concebir el mundo
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estéticamente. Con Dioniso la creación trágica se da en las profundidades subyacentes
de la apariencia. Es oscura para las verdades apolíneas, es abismal dentro de su
comprensión directa, es decir, que es una categoría mística que no puede definirse
directamente y debe aprehenderse más allá de lo que muestran los sentidos. Para el
joven Nietzsche lo dionisiaco es la profundidad que epistemológicamente se da en el
interior de las imágenes apolíneas. De modo que lo dionisiaco es pensado por el joven
Nietzsche, como una profundidad vital que posibilita que la obra de arte se dé
plenamente, ya que es la que fundamenta estéticamente un lenguaje que se encuentra
dado más allá de la lógica común. La unidad del ser es despedazada e incluida en el
Uno primordial. Esto posibilita que en la creación trágica, el artista se incluya en la obra
de arte y se independice de su unidad ontológica, por medio de la embriaguez
dionisiaca. La pluralidad acoge al ser para introducirlo en su seno, de modo que en el
sentido trágico de la existencia, la creación muestra en lo dionisiaco la transfiguración
como un fenómeno estético vital que se desentiende de los parámetros o límites de la
individualidad. La música dionisiaca representa lo más elevado del arte trágico, es por
medio de ella que la creación surge como un elixir que depura las aflicciones dadas en
la visión trágica de la existencia. La música emula las disonancias del universo y ellas
son interpretadas estéticamente por el joven Nietzsche; es por ello que en la creación
trágica, el corazón de la música dionisiaca se encuentra dada en el coro mitológico de
los sátiros, que con sus ditirambos emiten la representación de las conmociones
internas, pero también el consuelo de la risa sarcástica que celebra el festín de la vida.
La creación trágica funciona por medio de una sabiduría especial; esta puede
entenderse desde el fenómeno estético de la desmesura, que como fuerza vital,
sobrepasa con su ímpetu desbordante los condicionamientos y los límites de la
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individuación. Surge una sabiduría dada desde el arte; con la música y demás
características que representan a Dioniso, se dan otras formas u otros lenguajes que
establecen una justificación de la vida que superan el optimismo de Eurípides y la
ciencia socrática. Para entender el concepto de creación en el joven Nietzsche se
mostraron a la luz de El nacimiento de la tragedia las características de cada una de las
categorías estéticas, lo que nos lleva a concluir que Dioniso y Apolo difieren tanto de
sus características, como de los medios (donde siempre surge la voluntad) que hacen
posible la creación trágica. Por tanto, es necesario entender que los dos, a pesar de ser
compatibles e incompatibles al mismo tiempo, en su extraña conjugación intrínseca,
logran establecer el efecto deseado por el joven Nietzsche: el estatus más alto del arte,
al lograr la combinación perfecta entre el engaño de la imagen y el fondo abismal de las
disonancias del coro musical, sin embargo, es importante aprehender que así como un
padre tiene preferencia por su hijo primogénito, de la misma manera Nietzsche asume
que Dioniso tiene una mayor profundidad dentro de la creación trágica. Es decir, la
relación apolíneo-dionisiaca es necesaria para la creación, pero definitivamente el joven
Nietzsche se encuentra inclinado por Dioniso al dar prioridad al aspecto musical de la
tragedia de la Grecia arcaica. El devenir se encuentra inmerso en la creación trágica de
tres modos: por medio de la relación entre lo apolíneo y lo dionisiaco, por la música y
concebida como un juego.
La primera, como hemos visto, se encuentra dada en una constante disputa y
reconciliación, donde los dos se hacen necesarios para que se dé la creación trágica
plenamente. La segunda, dada desde un principio que se mantiene eterno en la fluidez
del tiempo, que no termina, que se da de una manera constante bajo las discordancias
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que forman los sonidos de las fuerzas cósmicas que se encuentran representadas por
medio de la música dionisiaca. La tercera, se puede interpretar entre la disputa eterna,
entre el Agon cósmico que nos muestra la tensión de los principios universales, como
un juego pueril, con una inocencia tal que la construcción se hace tan necesaria como
la destrucción. Todo esto nos debe llevar a que el joven Nietzsche ve la creación, no
como algo creado, estático, definido, sino como algo que nunca cesa; como una
voluntad que tiene una fuerza indestructible que se mantiene en una constante
renovación. De modo que con esto podemos ver en el devenir el consuelo metafísico de
que si la muerte acaece, se dará el principio necesario del florecimiento de la vida y el
acaecimiento de la muerte sucesivamente por toda la eternidad. La creación para
Nietzsche no es un mero concepto técnico-estético, es un concepto vital que permite
soportar la peor de las vidas por medio de la fuerza de la voluntad.
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